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Encielo". del idioma, 1, 1958, 553; Dice. Treccani, 1, Roma, 
1955, 747). 

Este adjetivo aparece consignado en la Enciclo"edia Berthelot 
en 1888 (cf. P. Robert, O". cit., Suppl., Paris, 1970, 44) y ha sido 
y es usado por prestigiosos lingüistas. Baste citar a título ilustra­
tivo el siguiente pasaje de Francisco Rodríguez Adrados (Lingüís­
tica indoeuropea, Madrid, 1975, 582): "Frente al tipo temático, 
que no utiliza el grado vocálico para marcar personas ni números, 
existen en indoeuropeo dos que sí lo utilizan: el semitemático y 
el atemático. Este último es el más conocido, porque, al no exis­
tir el primero en indo-iranio ni griego, no ha sido utilizado en la 
reconstruCci6n tradicional del indoeuropeo". Muchos más podrían 
ser los ejemplos, ya que el adjetivo se halla totalmente afianzado 
desde hace casi un siglo. 

Ya redactado este informe, la Real Aca4emia Española ha 
hecho conocer recientemente en uno de sus Comunicados de en­
miendas y adiciones al Diccionario (abril de 1981) su decisión 
de enmendar las definiciones de tema y raíz, y de incorporar la 
acepción que nos ocupa del adjetivo temático, quedando así defi­
nidas del siguiente modo: "raíz . ... / / 9. Gram. Radical mínimo 
e irreductible que comparten las palabras de una misma familia; 
así am-, en amado, amable, amigo, amor, etc."; "tema . ... / / 3. 
Gram. Forma que, en ciertas lenguas, presenta un radical para reci­
bir los morfemas de flexi6n.Así, cab- 00"- y quep- son los temas 
correspondientes al verbo caber"; "temático, ca . ... / / 4. Dícese 
de cualquier elemento que se añade a la raíz de un vocablo para 
constituir su tema. Así a la raíz can- de las palabras canción, ca­
noro, canzonetísta, etc., se le añade la consonante temática -t- y la 
vocal temática -a- para formar el tema de la palabra can-t-a-ré". 

Subsiste empero, a pesar de las precisiones aportadas, la ausen­
cia del adjetivo atemático, razón por la cual la Academia Argentina 
de Letras sugiere a la Corporación de Madrid que incluya esta 
voz en la pr6xima edición de su Diccionario. 

733', del 27 de agosto de 1981. 

Em6rIto 

(Consulta del I>f. Alberto Marsal) 

El Diccioriarío de la Real Academia Española (ed. 1970) define 
el término -emérito de la siguiente-manera: "adj. Aplícase a la 
persona que se ha retirado de un empleo cualquiera y disfruta 
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algún premio por sus buenos servicios. / / Z. Dícese especialmente 
del soldado cumplido de la Roma antigua que disfrutaba la recom­
pensa debida a sus méritos". La segunda de las acepciones trans­
criptas deriva del sustantivo latino ementUl, 'soldado que ha CUID-

. plido su tiempo, soldado licen.ciado, veterano', mientras que la 
primera de ellas procede del parto pasado BméÑtUI. Provienen am­
bas del verbo émeréor(r), aplicado a menudo del latín a la per_ 
sona que terminaba sus servicios, valor este que aparece, por 
ejemplo, en Juvenal: "Est in consilio materna admotaque lanis 
emerita quae cessat acu" (Sat. VI, 498). Tuvo además ·.emer'ítus, 
como participio pasado de 6me,.e~or(r), 'recibir como pago o como 
premio', el valor de 'merecido, ganado', Sillo Itálico lo emplea de 
esta manera en su extenso poema sobre la segunda guerra púnica: 
"Surge, age et emerito sacrum caput insere caelo" (VII, 19). 

Diversas lenguas europeas conservan estas significaciones del ad­
jetivo emérito. En inglés, emeritw se aplica a la persona que luego 
de haberse retirado de su quehacer laboral o académico recibe un 
título de honor equivalente al de la última actividad llevada a 
cabo (cf. Webster's third netO intemational dictionary. 1, 1966, 
741; Orford English Dictionary, comp. edition, Oxford, 1,. 1971, 
852). Especialmente se habla en esa lengua de ",ofesor emérito 
para designar al profesor que habiéndose jubilado recibe tal título 
en virtud del reconocimiento público o profesional. Resulta inte­
resante transcribir la observación que, S.V. emeritus, hace al res­
pecto Ricardo AHaro en su Diccionario de anglicismos (Madrid, 
1970, 183): "En las universidades angloamericanas suele darse el 
título de ementus. a catedráticos retirados del servicio activo por 
razón de enfermedad o de largos y eficientes servicios, y se les 
confiere además un cargo honorífico que corresponde al que ocu­
pan los que están en servicio activo. Lo mismo se hace en comu­
nidades o corporaciones eclesiásticas". 

Idéntico valor adquiere el término en italiano (cf. Diz. enciclo". 
ital., Roma, IV, 1956, 351) o en francés (cf. P. Robert, Dict. 
al"habétique et analogique de la langue fra~aise, Paris, 11, 1970, 
444), lenguas en las que el adjetivo emérito implica la idea de 
merecimiento. En efecto, el Dictionnaire encyclopédique Quillet 
(Paris, 11, 1935, 1462), el Dictionnaire des synonymes de la 
langue franr;aise de René Bailly (Paris, 1947, 15) o el léxico de 
Paul Robert citado, anotan entre las acepciones del vocablo aqúella 
por la cual se califica como emérito a quien posee una larga prác­
tica o un perfecto conocimiento de una cieIlcia, de un arte u oficio. 
Así se dice, por ejemplo, filólogo emérito o bien, irónicamente, 
buveur émérite. El Dizionario enciclopédico italiana (loe. cit.) 
señala por su parte el uso corriente de emento como egregio, 
digno, insigne, aproximándolo en su significación a benemérito. 
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En la Argentina el empleo de este adjetivo como atributo de 
profesor alude a una similar caracterización semántica. Así se des­
prende de lo dispuesto en el artículo 14 de la ley 22.207 del 
11 de abril de 1980 -sobre el ordenamiento de las universidades 
argentinas (en Boletín Oficial de la República Argentina, Bs. Aires, 
24.4.1930)- donde se expresa que el profesor emérito es aquel 
"profesor titular ordinario que, habiendo alcanzado el límite de 
edad establecido en el artículo 26 y poseyendo condiciones sobre­
salientes para la docencia o la investigación, es designado en tal 
carácter en reconocimiento de sus méritos excepcionales". De lo 
dicho puede inferir el consultante que, al igual que en francés 
o italiano, en la lengua española el adjetivo emérito es usado tam­
bién con el valor de 'digno, superior, meritísimo' y no exclusiva­
mente con el sentido de 'retirado o jubilado a quien se le otorga 
un premio'. Si bien Corominas en el Diccionario crítico-etimol6gico 
de la lengua castellana (Madrid, I1I, 1954, 351) califica de bar­
barismo el empleo de emérito como meritísimo, podría sin embargo 
justificarse el mismo teniendo en cuenta tanto su grado de afian­
zamiento cuanto su tradición en lenguas romances. 

Fisioterapeuta, fisioterapista 

(ConSuIta de la Comisión Permanente, Madrid) 

La Comisión Permanente de Madrid consulta a la Academia 
Argentina de Letras acerca del uso, en nuestro país, de las voces 
"fisioterapista y fisioterapeuta para designar al que practica o posee 
el título para ejercer la fisioterapia". 

Estas voces ya han sido registradas en un Comunicado de en­
miendas y adiciones al Diccionario (octubre 1973) conforme a las 
definiciones siguientes: 

"fisioterapeuta (De fisio- y terapeuta.) como Persona especia­
lizada en aplicar la fisioterapia". 

"físioterapista. como Col. fisioterapeuta". 
El término fisioterapia se baIla a su vez incluido en el Diccio­

nario oficial (ed. 1970, 912) con el siguiente significado: 
"fisioterapia. (Del gr. ql'lXJl~, naturaleza y -terapia.) f. Med. 

Método curativo por medio de los agentes naturales: aire, agua, 
luz, etc." 

Esta definición debe remitir al vocablo fisiatría que el mismo 
Lé%ico registra, 8.V., en forma un tanto equívoca como "naturismo 
médicoH

• 
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Las apelaciones antes mencionadas ponen el acento en distin­
guir estas modalidades terapéuticas de aquellas en las que la cura­
ción se realiza por medio de medicamentos o fármacos. Entre la 
amplia gama de agentes naturales a los que recurren la f/síotef'apia 
y la fisiatria para el tratamiento de enfermedades y lesiones pueden 
mencionarse: el calor, por su acción vasodilatadora; el masaje o 
aplicación manual externa de energía mecánica al cuerpo del pa­
ciente; el movimiento (cinesitef'apia) ya sea en forma de gimnasia 
o de .otra clase de ejercicios; las radiaciones, en sus diversas formas, 
particularmente los rayos ultravioletas e infrarrojos así .. también 
como la onda corta; el agua (hidrotef'apia) en muy distintas ma­
neras; la electricidad (electrotef'apia) utilizada en especial para 
estimular los nervios y músculos lesionados; etc. La mayor parte 
de estas técnicas son de aplicación preferencial para el tratamien­
to de recuperación de discapacitados de distinta fndole y también 
en el campo de la medicina deportiva. 

be acuerdo con las consultas efectuadas por el Departamento 
de Investigaciones Filológicas de esta Academia ante reconocidas 
autoridades en la materia, el empleo en la Argentina de las voces 
consultadas y de las que le son semánticamente próximas no- parece 
ser totalmente uniforme. En consecuencia la primera distinción 
que debe hacerse concierne al nivel de estudios requeridos para la 
obtención de títulos habilitantes. 

Según la información gentilmente suministrada por el Dr. J. C. 
Dominelli, del Tribunal de Honor del Colegio de Médicos Fisiatras, 
el fisiatra se ocupa de la rehabilitación de pacientes con secuelas 
en el aparato locomotor y en el sistema nervioso. El titulo se 
obtiene, luego de haber cursado la carrera de Medicina, mediante 
una especialización de post-grado que se realiza en forma de resi­
dencia médica. Actualmente, en la ciudad de Buenos Aires, la resi­
dencia en fisiatria puede efectuarse en la Dirección Nacional de 
Rehabilitación, en el Hospital Roca o en ALPI (Asociación para 
la lucha contra la parálisis infantil). 

Por lo que hace a las denominaciones que recibe el egresado 
de carreras paramédicas complementarias a esta disciplina, puede 
observarse que las mismas ofrecen una cierta dispersión léxica. 
A pesar de que la forma más generalizada sea la de kinesiólogo, 
difundida aun en medios no especializados, no faltan tampoco los 
nombres de flsiotera,nsta, terapista f1.rico y fisioterapeuta. 

Observa la Academia Nacional de Meclicina de Buenos Aires 
que "En nuestra Facultad de Ciencias Médicas fue creado en 1921 
el curso de kinesiologia qut¡, a pedido del Circulo de Kinesiólogos, 
se transformó en 1937 en Escuela de kinesiologia. carrera desarro­
llada en tres y poco después en cuatro años. El plan de estudios 
comprende, entre otras, las siguientes asignaturas: Semiologia mé-
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dico-kinésica, Técnica kinésica, Semiologia quirúrgico-kinésica, Ki­
nesiología médica, Kinefilaxia, Kinesiologia quirúrgica y Kinesio­
logia legal". 

Por su parte, la Universidad del Salvador otorga, luego de un 
curso de cuatro años, el título de tet'aplsta físico, mientras que la 
Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad Nacional de Cór­
doba luego de estudios similares a los dos antes nombrados opta 
por la denominación de fisiotet'apeuta. . 

En la Confenmcia Latinoamericana sobre RehabUitación de In­
válidos (México, D. F., 19/28.10.1970), -informa la Dra. María 
T. Beas de la Dirección Nacional de Rehabilitación- luego de 
definir al tet'apista físico (o fisiotet'apista, tet'apeuta físico, fisiote­
rapeuta o kinesiólogo) como "profesional que colabora en el área 
médica, ha recibido formación a nivel universitario y aplica los 
procedimientos de la terapia física solamente bajO prescripción 
médica", se recomendó utilizar como única denominación la de 
tet'apista físico. 

Por último cabe notar que en el perfil profesional elaborado 
por la mencionada Dirección en el año 1979, los términos kine­
riólogo, tet'apista físico y fisioterapeuta son usados en forma indis­
tinta. 

735., del 24 de septiembre dt{ 1981 

Pericos, 'huevos revueltos' 

(Consulta de la Comisión Pet'manente, Madrid) 

La Comisión Pet'manente de Madrid consulta a la AcadenUa 
Argentina de Letras acerca del empleo en nuestro país de la voz 
pericos con el significado de ñuevos revueltos'. 

De uso habibUlI en Colombia y Venezuela, las expresiones hue­
tlOI en perico, huevos pericos o simplemente pericos aluden a una 
tOltilla o revuelto de huevos, por lo general con cebolla, que se 
acostumbra comer en el desayuno. "El [desayuno] más sencillo 
se compone de café negro con pancitos [ ... ] cuando pueden pre­
paran café con leche; si tienen más recursos, le añaden huevos 
pericoII y pan" (M. L. Rodriguez de Montes, Lh;ico de la alimen­
~ popular en algunas regiones de Colombia, en Thesaurus, 
Boletin del Instituto Caro y Cuervo, Bogotá, t. XIX, en.-abr. 1964, 
n9 1, 47; cf. con este sentido, entre otros: F. J. Santamaría, Dice. 
g_. de amerlc., Méjico, 11, 1942,449; R. Restrepo, Apunt. idiom. 
" corree. de leng., Bogotá, 1943, 389; J. ToMn Betancourt, Colom-
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bianismoB, Medellín, 1962, 281 Y M. A. Morínigo, Dice. mano de 
americ., Bs. Aires, 1966, 479). 

En la Argentina, según se desprende de las encuestas. realizadas 
por el Departamento de Investigaciones Filológicas,. no se emplea 
esta acepción del vocablo consultado. 

MOdelaje 

(Consulta de la Comisión Pe1'manente, Madrid) 

La ComÍ8Íón Pe1'manente de Madrid consulta a la Academia 
Argentina de Letras sobre el uso y significado en nuestro país del 
término modelaje. .. 

Esta voz -que no se halla registrada en el Diccionario oficial 
(ed. 1970)- figura, sin embargo, en numerosas enciclopedias y 
diccionarios generales de la lengua española (cf., por ejemplo, la 
Enciclopedia EspiUa-Calpe, Bilbao, t. 35, s/a, 1202; el Diccionario 
de la lengua L6%is, Barcelona, t. V, 1954, 215; el Diccioruuio ene/­
clopédico Salvat, Barcelona, t. IX, 1954, 449) con valores simi­
lares a los que para el vocablo modelado da el Léxico mayor (ed. 
1970, 885); "2. Acción y efecto de modelar", o sea, "Formar 
de cera, barro u otra materia una figura o adorno. / / 2. Pinto 
Presentar con exactitud el relieve de las figuras". Corresponde asi­
mismo apuntar que los léxicos citados incluyen para el sustantivo 
modelaje la acepción específica de "construcción de modelos para 
fundería". 

Como es sabido el sufijo -aje (del lato -aticus), llegado al espa­
ñol por vía del provenzal o francés ( cf. R. Menéndez Pidal, 
Manual de gramática histórica española, Madrid, 1962, 234), ex­
presa al igual que -ado la idea de 'acción y efecto', Ug1". hospedaje, 
abordaje, e indica además 'conjunto o serie de cosas', así caudillaje, 
paisanaje, follaje, compadraje, entre otros ejemplos .citados por Juan 
B. Selva en su ensayo Crecimiento del habla (Bs. Aires, 1925, 34). 
Precisamente con esta última significación se asocia el sufijo al 
tema model- en la acepción de modelaje (fr. modelage) que anota 
Manuel de Saralegui en los Escarceos filológicos (Boletín de la 
Real Academia Española, año XIII, t. XIII, cuad. LXII, abril de 
1926, 237): "Colección de modelos para impresos con destino a 
determinados servicios, oficios, etc.". 

En lo que concierne al empleo en nuestro país, únicamente el 
Diccionario de argentinismos de Diego Abad de Santillán (Bs. 
Aires, 1976, 463) -entre los léxicos a los que habitualmente 
acude esta Academia- recoge el término modelaje, asignándole el 
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siguiente .valor de conjunto: "Colección de modelos o serie de 
tipos de artículos tales como zapatos, sombreros, carteras, etc., 
que ofrece una fábrica o· comercio". "Es corriente oír, se acota a 
continuación en el mismo vocabulario, 'Contamos con un gran 
modela;e', 'Presentaremos el modelaje completo' ". Por otra parte, 
tal como se desprende de las encuestas realizadas por el Depar­
tamento de Investigaciones Filológicas de esta Corp01'acWn en los 
distintos campos que cubren las acepciones de . modela;e, pudo 
comprobarse que el sentido colectivo de esta voz tiene cierto 
curso en establecimientos industriales dedicados a la fabricación de 
modelos en serie. 

736'lo, del 8 de octubre de 1981. 

Flota 

(Consulta de. la Comisión Permanente, Madrid) 

La Comisión Permanente de Madrid consulta a la Academia 
Argentina de Letras acerca de los significados que en nuestro 
país posee el término flota. 

Corresponde señálar en primera instancia que de los valores 
registrados en el Diccionario de la Real Academia Española ( ed. 
1970, 626) para esta voz, se emplean corrientemente en la Argen­
tina las tres primeras acepciones generales: "flota [ ... ] f. Con­
junto de barcos mercantes de un país, compañía de navegación o 
línea marítima. 11 Z. Conjunto de otras embarcaciones que tienen 
un destino común. FLOTA de guerra, pesquera, etc. 11 3. Con­
junto de aparatos de aviación para un servicio determinado". Con 
respecto a las significaciones particulares que la palabra adopta en 
América, el Léxico mayor anota como cuarta acepción "multitud, 
caterva" para un área que abarca Ecuador y Chile, y más ade­
lante (enero de 1981), en un Comunicado de enmiendas y adi­
ciones al Diccionario, incluye dos valores usuales en Colombia: "S. 
Empresa de autobuses. 11 6. Autobús de servicio municipal o inter­
departamental". 

El matiz especifico del vocablo flota en la lengua chilena se 
encuentra -seguramente en calidad de préstamo ocasional- a me­
diados del siglo pasado en la siguiente copla popular de La 
Rioja: "Dicen que en el lugar de Olta / le han cortado la ca­
beza / pillándolo de sorpresa / una partida de flota" ( cf. OIga 
Femández Latour, Cantares históricos de la tradición argentina, 
»S. Aires, 1970, 232). Empero este empleo no parece haber 



310 ACUElIIlOII BAAL, XLVI, 1981 

arraigado, al punto de no constar en los léxicos a los que habl­
tuahnente se recurre. Mucho más cercano al uso generalizado de 
flota en la Argentina es el valor de "empresa de autobuses" que 
adquiere el término en Colombia, extensi6n de la primera acepción 
general referida al conjunto de barcos que integran una compañia 
de navegaci6n o línea marítima. ' 

En efecto, de las consultas realizadas por el Departamento de 
Investigaciones Filol6gicas de esta Academia a empresas de trans­
porte en general, se desprende que el vocablo designa común­
mente en nuestro país el conjunto de vehículos de transporte auto­
motor de una empresa, sea ésta de viajes, mudanzas, fletes, etc. 
Véase su empleo en el siguiente título de una informaci6n perlo­
dística: "Autorizóse el paso de una flota de camiones a Chile" 
(La Nación, Bs. Aires, 4-6-1981, p. 1). Por otra parte, en las com­
pañías aseguradoras se conoce como seguro de· flota a la p6liza 
por la cual se asegura un grupo de vehículos pertenecientes a la 
misma sociedad o a un único dueño, a quien se llama usualmente 
!lotero o floUsta. Puede advertirse también que en el caso de los 
coches de alquiler se habla tanto de flota como de tropa de tasú 
y se denomina tropero al poseedor de la misma, por natpral ex­
tensi6n de los valores conocidos de los argentinismos tropa y tro­
pero. 

Iniciado, Inlcl6Uco 

(Consultas formuladas al Depart. de Investig. Filol6g. 
de la Academia) 

Para el hombre primitivo, el mito se presenta como un medio 
de conocimiento vivido en forma ritual. 

En efecto, tal como afirma Mircea Eliade, "el hombre de las 
saciedades arcaicas no sólo está obligado a rememorar la historia 
mítica de su tribu, sino que reactualiza periódicamente gran parte 
de ella" (As7JBcf8 du mythe, trad. esp., Madrid, 1968, 25). 

Entre los antiguos ritos ceremoniales, tal vez el más importante 
fuera aquel por él cual un individuo era admitido a su comunidad. 
Estos ritos se denominan inWúf&08 en tanto pertenecen o se re­
lacionan con la iniciaci6n. "En muchas tribus salvajes, especial­
mente entre las que se sabe que practican el totemismo -comenta 
sir J. G. Frazer (The Golden Bough, ]1890[, trad. esp., México, 
1965, 775)-, se acostumbra a que los mancebos IJúberes se so­
metan a ciertos ritos iniciáticos de entre los cuales uno de los más 
comunes es la ficción de matar al mancebo y resucitarle después". 

En estos ritos, el iniciador separa al niño de los que, hasta 
ese momento, habían sido sus compañeros para conducirlo a un 
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edificio (la "casa de los hombres") en el que se lo somete a 
diversas pruebas. El ayuno, la flagelación y otras pruebas d91o­
rosas tienen por objeto poner al novicio en "comunión mística" 
con los espíritus protectores de la tribu. Así, y una vez que ha 
recibido las enseñanzas de los ancianos, el novicio es llevado ante 
los "adultos" frente a quienes sufre una muerte figurada, para 
volver a nacer (cf. Enciclop. ital. di ,cienu, lettere ed arli, Roma, 
1933, t. XIX, 313 sg.). "Es por medio de la iniciación -dice M. 
Eliade (op. cit., 94)- como el adolescente se convierte en un ser 
socialmente responsable· y despierto culturalmente". Finalizado el 
rito inici4tico, los adultos festejan, con danzas o movimientos 
rlbnicos, el ingreso del nuevo iniciado; y el nombre que recibe 
a partir de ese acto señala, con un simbolismo transparente, su 
"segundo naclJDiento". 

En su ~ Ecclesiastico, Mons. A. Mercati y Mons. A. 
Pelzer afirman que "Gli Ebrei ebbero una loro Iniziazione nella 
circoncisione, come i Cristiani l'hanno nell Battesimo; questo pero 
di ben altro genere senza segreti ne esclusioni" (t. 11, Torino, 1955, 
437). Efectivamente, bajo manifestaciones distintas, estos ritos 
iniciáticoa han permanecido en nuestra cultura, ya como ceremo­
nias de ingreso a sociedades secretas o religiosas, ya sea relacio­
nadas con cultos agrarios en comunidades primitivas. 

Vinculándola con estos últimos, el académico Bernarda Canal 
Feij60, en su libro Burlo, credo, culpa en lo creación anónima (Bs. 
Aires, 1951, 241 sgs.), al referirse a la leyenda de La Talerita 
-figura mítica del norte argentin~, observa que "la gente den~ 
mina Tel&iadtJs a las fiestas dedicadas a la rústica deidad. Imposible 
dejar de traer a este propósito el recuerdo de las Teletas, nombre 
dado en el ritual eleusino a los grandes misterios celebrados anual­
mente en otoño. El objeto esencial era iniciático". 

Tradicionalmente, se ha considerado al iniciado en relación con 
los misterios del mundo subterráneo. Sin embargo, los ritos ini­
cfóticos primitivos solo eran secretos si en la tribu había personas 
ajenas a ella. Del mismo modo, el Bautismo y la Comunión de 
los primeros catecúmenos, abandonaron sus resguardos con la li­
bertad del Cristianismo. 

Progresivamente, y debido tal vez a la influencia ejercida por 
la literatura de corte sociológico y antropológico, ambos términos, 
inkiado e inidátko, han extendido su significación perdiendo, por 
eode, su carácter exclusivamente mistérico. Eso explica que, si 
bien se relacionan aún con la magia o brujería (cf. C. Villa­
fuerte, Voc. " C08t. de Catam., t. 1, Bs. Aires, 1961, 387), también 
le 101 ve UgadOl a temas cientifieos o de difícil comprensión. Por 
ejemplo. L. Segovia, en su DIce. de argento (Bs. Aires, 1911, 74), 
incluye la voz inkiado con el siguiente valor: "Adj. Que está al 
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corriente de secretos y dificultades de una ciencia, arte, etc., 
Ú.t.c.s."; y, el Vi1.. Encielo". ltal. "Treeeani", registra iniciado 
como "Clú giA posiede una sufficiente conoscenza e ~amiliaritA in 
scienze, tecniche e studi molto specializzati", e iniciático como 
" ... oscuro, incomprensibile ai piu, per ecceso di tecnicismo, o 
perché expressione di una ristretta moda letteraria" (Roma, 1957, 
206). 

De este modo, ha sido difundido por la prensa bonaerense, 
como puede apreciarse en los siguientes ejemplos: "[Su lectura 
implica] internarse en un excelente ejercicio de buena literatura, 
del que participarán por igual los iniciados en el más maravilloso 
de los vicios, la lectura, y los que recién se internan en él" (La 
Prensa, 22~1-1978, p. 5); "Hasta entonces la alta costura de París 
había sido un arte ejercido y celosamente guardado por unos 
pocos iniciados· que estudiaban los gustos de müjeres desdeñosas 
y elegantes, y que sólo se preocupaban . de ellas" (La Prensa, 
16-7-1978, p. 16). 

Como prueba de la difusión adquirida por los términos iniciado 
e iniciático, basten estos t<-stimoIÍios: "La vía ascética, en su orden, 
podría c.!Jmpararse a la vía iniciática mejor que el misticismo, en 
vista de que aquella sollreentiende un método y un esfuerzo 
positivo" (R. Guenón, Vos cartas inéditas ... , [1934], en: La 
Nación, Bs. Aires, 13-7-1980, p. 1); "El Nombre es todopoderoso y 
por él el iniciado puede identificarse con el dios" (J. A. Rony, 
La Magie, trad. esp., Bs. Aires, 1962, 37); "Solo remitiéndolos 
analógicamente a desprendimientos vacantes de viejos ritos iniciá­
,ticos perimidos, como hacen algunos investigadores modernos, po­
dría encontrárseles algún sentido" (B. Canal Feijóo, O". cit., 246). 

En un artículo que no conserva el Diccionario de la Real Aca­
demia Española en su actual edición, el adjetivo iniciado, en sen­
tido próximo al que nos ocupa, figuraba ya en el Diccionario de 
Autoridades ([1734], ed. faes., Madrid, 1963, t. IV, 273) con­
forme a la siguiente definición: "INICIADO, DA, parto pass. del 
verbo Iniciarse. El Clérigo de primeras Ordenes. Lat. lnitiatus". 

Con respecto al adjetivo iniciático, formado mediante la adición 
del sufijO de derivación nominal -ático, éste concuerda con formas 
análogas registradas en modernas lenguas romances. Así, fr. initia­
dque; ital. iniziatico. 

Por lo que hace a los valores hasta aquí tratados, ambos tér­
minos se relacionan con la primera y segunda acepción que desde 
1837 y 1869 respectivamente, registra el Léxico mayor para el 
verbo iniciar: "(Del lato initúire, de initium, principio) tr. Admitir 
a uno a la participación de una ceremonia o cosa secreta; ente­
rarle de ella, descubrírsela. 11 Z. fig. Instruir en cosas abstractas o 
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de alta enseñanza. INICIAR en los arcanos de la metafísica, en 
los secretos de las artes. Ú.t.c.prnI." (ed. 1970, s.v.). 

Por todo lo que antecede, y considerando la perduración y 
extensión de ambos vocablos, la Academia Argentina de Letras 
sugiere a la Corporación de Madrid, la posibilidad de incluir en 
la próxima edición de su Diccionario; las voces iniciado e iniciótico 
con Jos valores que se desprenden del presente informe. 

737"', del 22 de octubre de 1981. 

Luneta 

(Consulta de la Comisión Permanente, Madrid-) 

La Comisión Permanente de Madrid consulta a la Académia 
Argentina de Letras acerca del uso y significado en nuestro país 
de la voz luneta. 

Sin Pormenorizar acerca del grado de vigencia de las múltiples 
acepciones que el Diccionario de la Real Academia Española 
registra para esta palabra, es oportuno señalar que, aun cuando 
en las primeras décadas de este siglo resultaba familiar; hoy en 
día eJ vocablo lurieta con el significado de 'butaca de teatro' o 
'sitio donde se encuentran colocadas estas butacas' ha caído en 
relativo desuso en nuestro medio (cf.: Real Acad. Esp., Dice. de 
la leng. esp., Madrid, 1970, S.v. luneta, acepo 3 y 4). 

Tal vez el seritido más generalizado con que _ esta voz se 
utiliza actualmente en nuestro país sea el de 'cristal o ventanilla 
ubicado en la parte posterior de ciertos vehículos'. Con este 
valor, aun- no recogido por el Léxico mayor, aparece por ejemplo 
en la siguiente cita extraída del diario La Nación de Buenos 
Aires: "Las autoridades suizas prohibieron el uso en automóviles 
de calcomanías, mUñecos y otros adornos que disminuyan la vi­
sibilidad del conductor a través del parabrisas o de la luneta 
trasera" (8-3-1966, p. 17). 

Llama particularmente la atención el hecho de que, en el ejem­
plo citado, el término luneta aparezca acompañado por el cali­
ficativo trasera. 

Según la información gentilmente proporcionada a esta Academia 
por diversos especialistas y fabricantes de lunetas, la denominación 
usual para los cristales delanteros y traseros de los automóviles 
es, respectivamente, parabrisas y luneta trasera. 

El empleo de dos términos diferentes para nominar elementos 
de características similares, que se repite -por otra parte- en 
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fonna paralela en otras lenguas (fr. parabrises, lunette arriere; 
ingI. winshield wiper, back window), sugiere la posibilidad de 
una primera distinción entre luneta delantBf'a !I luneta trtuef'a, 
distinción que pudo haber desaparecido por la amplia difusión de 
la voz parabrisas. 

Lo que resulta indudable es que la denominación utilizada para 
el vidrio trasero, ya sea luneta trtuef'a o simplemente . luneta, se ha 
mantenido a través del tiempo. En efecto, ya durante el siglo 
pasado los carruajes cerrados solían tener, en la parte de atrás, 
un cristal con fonna de media luna que permitía ver la calle. Con 
esta fonna, de la que tomaron su nombre, las luneta8 permanecie­
ron -con ligeros cambios de dimensiones o separación en dos 
mitades por un montante central- invariables a lo largo de varias 
décadas, a pesar de que esta forma ocasionaba problemas de 
escasa visibilidad o dificultades para efectuar la marcha atrás. 

"El material de que estaban constituidas fue siempre el vidrio, 
excepto en coches de los tipos spider y torpedo, donde era de 
celuloide, substituido más tarde por hojas de acetato" (Enciclop. 
Salvat del automóvil, t. 7, Pamplona, 1974, 219). Por la extrema 
sensibilidad que estos materiales manifiestan ante la luz solar, los 
agentes atmosféricos o la contaminación ambiental, solían amari­
lIearse y, al perder transparencia, obstaculizaban la finalidad para 
la cual habían sido concebidos. 

Con la introducción de cristales laminados curvos se soslayaron 
estos problemas. Y, a partir de una evolución que comenzó en 
Estados Unidos, las lunetas fueron ampliando sus lineas, adqui­
riendo dimensiones cada vez mayores. Al mismo tiempo, se difundi6 
universalmente su técnica de montaje que, en los últimos años, se 
simplificó mediante un sistema de encolado del vidrio directamente 
sobre el borde de la carroceria. 

El ténnino luneta es de curso corriente en la Argentina y, como 
es natural, aparece regularmente empleado en revistas especiali­
zadas en automovilismo: "La gran superficie de cristales ofrece 
una amplia visibilidad, que se ve disminuida por los parantes del 
techo, especialmente a los costados de la luneta trasera"; "Como 
dijimos, la superficie de cristales es reducida, pero el formato del 
parabrisas y la luneta trasera, favorecen la visibilidad" (Ret). Auto­
club, a. 11, n9 11, junio 1963, 51 y n9 12, agosto 1963, 82 respec­
tivamente); "Ficha técnica [del Fiat 147 en la Argentina] Vidrios 
laterales traseros oscilantes (versión GL). Luneta trasera térmica 
(GL)" (Rev. Corso, Buenos Aires, n9 774, 1 al 7.4.1981, p. 5). 
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Confort 

(Consulta de la Comisión Permanente, Madrid) 

La Comisión Permanente de Madrid consulta a la Academia 
Argentina de Letras acerca del uso en nuestro país del término 
confort, voz de origen latino que posee una larga tradición en las 
lenguas francesa e inglesa y que ha pasado al español en calidad 
de préstamo desde hace un siglo aproximadamente, sin tener hasta 
el momento registro académico. 

No resulta raro el afianzamiento del vocablo si se piensa en la 
argumentación que con referencia a los anglicismos léxicos ofrece 
Rafael Lapesa en La lengua desde hace cuarenta años (en Revista 
de Occidente, Madrid, nov-dic. 1963, nQ 8 y 9, 197) donde afirma 
que esta ciase de préstamos de origen griego o latino penetran 
fácilmente en nuestra lengua ya que por lo general. "encuentran 
en español parientes con que asociarse". En efecto, así ocurre con 
esta voz puesto que el grupo de palabras castellanas derivadas del 
tema latino confort- (de cum, con y fortis, fuerte) es bastante 
amplio: confortación, confortamiento, confortar, conforte, . conforto, 
conhorte. Todas ellas se. hallan registradas en el Diccionario de la 
Real Academia Española (ed. 1970, 342) y su campo conceptual 
se reduce a la idea básica de dar vigor, ánimo, alentar, consolar, 
valor con el que figuraban ya estos términos, a excepción de 
conforto, en el Diccionario de Autoridades ([1729], 11, ed. faes., 
Madrid, 1963, 506, 514). Existe pues en nuestra lengua una familia 
de palabras del mismo origen que cubren un área de significa­
ción no del todo ajena al francés y al inglés dado que en ambos 
idiomas confort presenta una acepción documentada en época 
temprana que implica la idea de 'asistencia, ayuda, consolación' 
(cf., entre otros: Trésor de la langue fratlfaise, Paris, 1977, V, 
1313; Orford EnglishDictionarll, Compact ed., Oxford, 1971, 1, 
476). 

En 1939 el Léxico mayor de Madrid da entrada al término con­
fortable, registrando dos acepciones: la primera referida al campo 
conceptual ya señalado, "que conforta,. alienta o consuela"; la otra, 
nueva y ajena a dicho campo: "z. Se aplica a lo que produce 
comodidad". Esta inclusión avala la aseveración de Rafael Lapesa 
en la obra citad~' con respecto al fácil ingreso de los términos 
extranjeros que encuentran en nuestro idioma palabras emparen­
tadas. Así confortable se acomodó perfectamente al sistema desde 
todo punto de vista e introdujo una acepción segunda que se rela-
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ciona con el valor usual del ténnino confort en francés y en inglés. 
En estas lenguas el vocablo posee un campo semántico perfecta­
mente definido: por un lado un uso antiguo, ligado a la raíz la­
tina, y por otro, el actual, que hace alusión a la comodidad, al 
bienestar. Dentro de este último puede precisarse un doble matiz 
que registran importantes diccionarios europeos como el O#ord 
English Dictionary (loc. cit.) que en su acepción sexta dice: 
"A state of physical and material well-being, with freedom from 
pain and trouble, and satisfaction of bodily needs; the conditions 
of being comfortable" y, mas adelante, define dentro de la misma 
acepción: "b) ob;ectively The conditions which produce or pro­
mote such a state. The quality of being comfortable", o el ya 
citado Trésor de la langue fra~aise (loc. cit.), prestigiosa publi­
cación del Centre National de la Recherche Scientifique, que en 
el área de significación de confort deslinda un ·valor referido al 
"Ensemble des commodités matérielles qui procurent le bien-etre" 
y el que alude por metonimia a "Le bien-etre qui en résulte". 

Con relación al uso de la voz confort en el español, se halla 
esta registrada en la mayoría de los diccionarios y enciclopedias, 
que no siempre coinciden respecto del origen del présta,mo en 
nuestra lengua (d., para el origen inglés, Diccionario enciclopé­
dico Salvat, Barcelona, 1954, IV, 425; Diccionario enciclopédico 
Vox, Barcelona, 1958, 1, 813; Enciclopedia y Diccionario Lexis, 
Barcelona, 1954, IV, 425; Juan Corominas, Diccionario critico-eti­
mológico de la lengua castellana, Madrid, 1954, 11, 590; y para 
la procedencia francesa, Enciclopedia universal europeo-americana 
(Espasa-Calpe) , Bilbao, s/a, XIV, 1194; Diccionario enciclopé­
ilico UTEHA, México, 1953, 111, 441; María Moliner, Diccionario 
de uso del español, Madrid, 19B6, 721 o Howard Stone,· Los angli­
cismos en España y su papel en la lengua oral, en Revista de 
Filología Española, Madrid, 1958, XLI, cuad. 1-4, 154). 

La voz confort tiene en América un área muy amplia de dis­
tribución, así lo prueban la cantidad de léxicos y estudios que la 
incluyen, ya sea aceptándola o rechazándola; por nombrar algunos: 
el Diccionario de chilenismos de M. A. Román (Sgo. de Chile, 
1901-8, 1, 394), Voces usadas en Chile de A. Echeverría y Reyes 
(Sgo. de Chile, 1900, 148); las Apuntaciones idiomáticas y carrec­
~ones de lenguaje de R. Restrepo (Bogotá ,1943, 140), los Temas 
de castellano de Luis Florez (Bogotá, 1967, 286), las Voces de 
un diccionario pequeño que podrían estudiarse para el grande 
de Eduardo Cárdenas (en Boletín; de la Academia Colombiana, 
Bogotá, 1972, XXII, nro. 91, 60); el Diccionario uruguayo docu­
mentado de Celia Mieres (Montevideo, 1966, 45); el Diccionario 
de meiícanismos de F. J. Santamaría (Méjico, 1959, 286); las 
Notas gramaticales de Manuel A. Patín Maceo (en Bol. de la 
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Acad. Dominicana de la lengua española, Santo Domingo, oct. 
1969-marzo 1970, nros. 8 y 9, 106);" el Diccionario manual de 
americanismos de Marcos A. Morinigo (Bs. Aires, 1986, 148). 

Sin duda no resulta sencillo determinar por cuál vía se intro­
dujo el término en cada uno de los países que lo usan habitual­
mente. Sin embargo, puede pensarse -aun cuando por ello no 
queda justificado-- que en lugares como México o Santo Domingo 
se afirme, como lo hacen; por ejemplo, F. J. Santamaría (loc. cit.) 
o Manuel A. Patín Maceo (loc. cit.) que la voz llega por el camino 
del inglés, teniendo en" cuenta fundamentalmente la proximidad de 
los Estados Unidos y sus frecuentes contactos con la lengua de ese 
país. 

En el caso de la Argentina, la mayoría de nuestros lexicógrafos 
optan por calificar la voz confort como galicismo. Lo hace ya en 
1910 Tobías Garzón (Dicc. argentino, Barcelona, 120) que la 
registra como el "conjunto de elementos que constituyen el bien­
estar material y las comodidades de la vida" y equívocamente la 
asimila al castellano conforte; un año después Lisandro Segovia 
(Dicc. de argent., Bs. Aires, 390 ) define· confort con el doble 
matiz de "comodidad, bienestar material de que se goza en el 
hogar" y "conjunto de comodidades que constituyen ese bienestar". 
Adhieren también a este criterio acerca del origen, léxicos más 
modernos como el Diccionario de modismos argentinOli de R. 
Arrázola (Bs. Aires, 1943, 54), el Diccionario de argentinismos 
de Diego Abad de Santillán (Bs. Aires, 1976, 114), el Diccionario 
Kapelusz de la lengua española (Bs. Aires, 1979,403), en tanto 
que, de los textos consultados, solo en el de Lázaro Schallman 
Coloquios sobre el lenguaje argentino (Bs. Aires, 1946, 117) se 
considera a confort un anglicismo. 

Si se tiene en cuenta que el término aparece en textos literarios 
desde la segunda mitad del siglo pasado, podría quizás llegar a 
afirmarse que confort ingresó por vía del francés dado que en 
nuestro país el influjo del inglés es mucho más tardío y, casi con 
seguridad, un hecho de este siglo, mientras que la cultura fran­
cesa -en especial el idioma- tuvo gran incidencia en el siglo 
pasado. Pásese si no revista a los escritores de la Generación 
del SO. 

A continuación, algunos testimonios de su empleo en literatura: 
"Los vapores con sus doradas cámaras son los vehículos más fas­
tidiosos que el confort ha inventado" (Domingo F. Sarmiento, 
Viajes [1849], Bs. Aires, 1957, 11, 102); " ... los beneficios derra­
mados sobre ella y" los suyos a manos llenas por la bondad de su 
marido [ ... ], el confort [ ... ] despertaron en ella sentimientos de 
gratitud" (Eugenio Cambacéres, Pot Pourri (Silbidos de un oogo), 
[1881] en ObraS completas, Santa Fe, 1956, 30); "nuestras casas 
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[ ... ], fuerza es confesarlo, están, en general, lejos de ofrecer el 
confort de la gran mayoría de las europeas" (José A. Wilde, 
Buenos Aires desde 70 años atrás [1881], Bs. Aires, 1944, 10); 
"las habitaciones de los caballeros ingleses, con ricas aHombras y 
tapices, reúnen todo el confort deseable en aquel clima inclemente" 
(Roberto J. Payró, La Australia Argentina, Bs. Aires, 1898, 325); 
"edificó una casa de gran confort interior" (Lucio V. Mansilla, 
Mis mel7lOf'Ía8, [1904], Bs. Aires, 1955, 165); y algunos más mo­
dernos, tanto literarios como periodísticos: "Allí existian sin el más 
elemental confort, casi a la intemperie" (Nicanor Magnanini, El 
gaucho "surfMo" de la provincia de Buenos Aires, Bs. Aires, 1943, 
33); "No precisamos decir que no conocimos el confort de· la es­
tancia" (Atahualpa Yupanqui, El canto del viento, Bs. Aires, 1971, 
220); "Sobre la inexcusable base del comer bien y del dormir 
mejor se quiere emprender vuelo hacia otras satiSfacciones: mirar 
televisión, servirse de los artefactos del confort doméstico, acaso 
poseer automóvil, gozar de vacaciones, etcétera, etCétera" (La 
Prensa, Bs. Aires, 8.8.1977, p. 4). 

El término, como se desprende de los ejemplos transcriptos y 
de los léxicos y estudios que lo incluyen, se halla perfectamente 
afianzado en la Argentina con su grafía original. Sin embargo, la 
coda compuesta no es precisamente -como lo señala el Esbozo 
de tina nueva gramática de la lengua e8fHJñola (Madrid, 1973, 
42)- "una forma canónica" pues "pocos son los casos en que 
aparece consolidada la doble coda, como en valB'. En el caso de 
cenfort, el grupo final -rt se reduce con gran frecuencia en el 
J~nguaje oral al perder la consonante continua, de la misma ma­
nera que en lord /lór/, pórlland /-an!, etc. (cf. Esbozo ... , loe. 
cit. ). Esto último podria justificar la forma confor como una posi­
ble adaptación de la voz a nuestro sistema ortográfico, de la misma 
manera que ocurrió con estándar, del inglés standard. Resultarla. 
quizás, más viable que asimilarlo forzando la semántica origjnaria 
a conforte o conhorte (cf. la sugerencia de María Moliner, loe. 
cit.; M. A. Román, loe. cit. o T. Garzón, loe. cit.), voces actual­
mente en desuso. 

738., del 12 de noviembre de 1981 

Cucurucho 

(Consulta de la Comisión Permanente, Madrid) 

La Comisión Permanente de Madrid consulta a la Academia 
Argentina de Letras acerca del uso y significado en nuestro psis 
de la voz cucurucho. 
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El Diccionario de la Real Academia Española registra este voca­
blo con-el siguiente valor: "(Del ital. dialecto cucuruccio, del lato 
cucullus.) m. Papel o cartón arrollado en forma cónica. Sirve para 
contener confites u otras cosas menudas, o para capirotes como los 
que se ponían los disciplinantes y penitentes" (ed. 1970, 390). Si 
bien esta denominación es utilizada en una amplia zona de His­
panoamérica para designar a la capucha que llevan los penitentes 
en algunas festividades religiosas (cf., entre otros, A. N. Neves, 

- Dice. tk americ., Bs. Aires, 1975, 158; F. J. Santamarla, Dice. 
genero tk amenc., t. 1, México, 1942, 424 sg.), con este sentido 
parece desconocida en la República Argentina. 

En nuestro país, se denomina cucurucho al 'papel o cartón 
que, arrollado en forma cónica, sirve para contener golosinas'; y 
en Buenos Aires se lo asocia, casi obligadamente, con aquel en el 
que solían venderse los manies, tal como aparece ilustrado en la 
siguiente cita de R. M. Taboada: "Manisero auténtico es el que 
tiene, en un ángulo de hornillo, una provisión de simpáticos cucu­
ruchos de papel de diario, que él mismo construye con primorosa 
artesanía" (El manisero, en revista Rico Tipo, Bs. Aires, año 111, 
n9 94,29.8.1946, p. 10). A partir de este valor, con el mismo voca­
blo se designa también, ya al cono formado con fiambres o con 
distintos tipos de masa, ya al papel metálico o de calco empleado 

. para la decoración de un determinado plato. 
Sin embargo, hoy en día, tal vez el empleo más difundido de 

esta voz sea el referido a la masa de forma cónica en la que 
suelen venderse los helados. 

Según la información gentilmente proporcionada al Departa­
mento de Investigaciones Filológicas de esta Academia por diversos 
especialistas, los cucuruchos se realizan con una mezcla de aceite 
o grasa vegetal hidrogenada, harina, huevo y azúcar y, en algunos 
casos, esencia de vainilla u otros condimentos. La masa así obte­
nida se extiende en planchas, calentadas a gas, para su cocción. 
En tanto que la masa no endurece hasta que no se enfría, ter­
minada dicha cocción, sobre una horma cónica de madera, se les 
da la forma definitiva de manera totalmente artesanal. 

No obstante su indudable vigencia y popularidad, el término 
ctICUftICho con este último sentido no aparece recogido ni en dic­
cionarios de uso general ni en los registros lexicográficos a los 
que habitualmente acude esta Academia. 
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'Bohleto, -la; 'Bayeto, -la 

(Consulta de la Comisión Pennanente, Madrid) 

El elemento iso- del griego L<101O 'igual' entra en castellano en 
la formación de numerosos compuestos cultos que, desde época 
temprana, recogi6 el Diccionario de la Real Academia .:Española. 
Así, como lo registra Corominas en su DELC (t. 11, Madrid, 1954, 
1013), isócrono halló acogida ya en 1817 y muchos otros como 
isomorfo, isobárico, isómero, etc., se encuentran en el Léxico ma­
yor desde 1899. 

Se advierte en cambio, aún hoy, la ausencia del sustantivo 
isohieta o isoyeta y del adjetivo correspondiente isohieto o isoyeto. 
Designa el primero, dentro del campo de la meteorología, una 
línea que une, en un período dado, puntos de la superficie te­
rrestre de precipitaciones medias iguales (puntos isohietos). 

La transcripción del segundo componente de esta voz, del 
griego ÚE-rÓ¡; 'lluvia', ha dado lugar a soluciones distintas en len­
guas modernas; sí, it. isoieta, fr. isohyete, ingl. isohyet. En es­
pañol, la transcripción habitual conduciría a la preferencia por 
la forma isohieta ya que la i castellana es el resultado normal 
de la v griega y el espíritu áspero sobre la letra inicial resulta h 
en nuestra lengua (cf. hip61"hidrosis < ÚJtEQ +oowQ, agua; elohí­

. drieo < XAwQGIO' verde + lí5wQ; ahipnia, ahipnosis < a + úmrolO' 
sueño; todas correspondientes, como 'la estudiada, a campos espe­
cíficos del quehacer científico). 

Sin embargo en nuestro idioma se advierte una vacilación entre 
isohieto, ta e isoyeto, ta con tendencia a remitir, en el caso de los 
diccionarios, a la. segunda forma bajo la cual se da la definici6n 
(cf. Dice. enciclop. U.T.E.H.A., VI, México, 1953, 418 y 422; 
Pequeño Larous86 de ciencias Y técnicas, París, 1967, 592 y 594; 
Dice. Kapelus% de la leng. esp., Bs. Aires, 1979, 876 sg.). 

Las encuestas realizadas por el Departamento de Investigaciones 
Filol6gicas de esta Academia ante reconocidas autoridades en la 
materia, permiten determinar, por lo que se refiere a nuestro país, 
igual fluctuación sin que pueda observarse una tendencia sostenida 
hacia el empleo preferente de una de las dos grafías, a pesar de la 
diferencia fonética que impone la presencia del yeísmo en nuestro 
medio. 

En cuanto a su aparición en textos editados recientemente en 
la Argentina, ya sea en los de nivel escolar (manuales para la 
enseñanza secundaria) ya en aquellos que suponen una prepara-
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ción cientificasuperior, existe una cierta tendencia hacia el uso 
de la forma isohieta (cf. S. E. Molfino,La Argentina, Bs. Aires, 
1974; F. A. Daus, Geografía de la Argentina, Bs. Aires, 1975; 
A. C:. Rampa, Geografía sistemática IJ región de Asia IJ Africa, Bs. 
Aires, 1978 y Geografía de la Rep. Argentina, Bs. Aires, 1980; Dag­
nino Pastore, Geograf. genef'. de Asia IJ Africa, Bs. Aires, 1975; 
F. de Aparicio y' H. Difrieri, La Argentina. Suma de geogrMía, 
Bs. Aires, 1958-1960; etc.). 

Empero, la variante isolJeta parece haber adquirido Una mayor 
aceptación a nivel internacional tal como lo sugiere el hecho de 
que sea esta la forma empleada en el Glosario hidrológico 'intn­
nacional publicado conjuntamente por la UNESCO y la OMM 
(Organización Meteorológica Mundial, publico NQ 385, 1974, p. 

, ' 141), cuya versión española -según la gentil información propor­
cionada por el Profesor Juan J. Burgos, director del CIBIOM (Cen­
tro de Investigaciones Bionieteorológicas) , dependiente del 
CONICET - "fue preparada con la colaboración de meteorólogos 
argentinos, españoles y uruguayos, quienes desde hace años (no 
menos de 30) usan esta forma" ( cf. también, para la forma 
isolJeta: 'OMM, Vocab., meteoroZ. internac., pub!. nQ 182, TP 91, 
1966 y Guía de prácticas cZimatol., pub!. nQ 100, TP 44, 1970; 
P. de Novo y F. Chicarro, Dice. de ooces madasen geogr. física, 
Madrid, 1949; P. Carrasco, Meteorología, México, 1945; J. Valdivia 
Ponce, Glosario metéorol., Perú, 1965; entre otros). 

En vista de tales antecedentes,. y hasta tanto no se determine 
Will grafía única de empleo internacional, la Academia Argentina 

. de Letras considera oportuDo el análisi.s del problema a la. luz 
de los elementos que ,puedan proporcionar las restantes corpo­
raciones hermanas, sin desdeñar la posibilidad de registrar en el 
Lénco oficial las dos variantes consideradas, con remisión de la 
menos usada a .la que tenga un empleo más frecuente. 

74Of!., del 10 de diciembre de 1981. 

Show 

(Consulta de la Comisión Pnmanente, Madrid) 

La . ComiBión Pe1'manente de Madrid consulta a la Academia 
Argentina de Letras acerca del uso y significado en nuestro país 
de la voz ahow. 

La introducción de este término dentro del sistema léxico del 
español, no sólo de la Argentina sino del de gran parte de los 
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países hispanohablantes, constituye un préstamo lingüistíco de re­
ciente data indicador de la presión que labre nuestra lengua ejerce 
el idioma inglés. 

Como bien observa R. J. Alfara en IU Diccionario de anglicis­
mos (Madrid, 1970, 7 ags.), "En la evolución de la lengua caste­
llana el siglo XVIII y la parte mayor del XIX marcan la influencia 
de la francesa. Las postrimerías del XIX y lo que va corrido del 
XX acusan en nuestro léxico y nuestra sintaxis alteraciones cada 
día mayores que tienen su origen en el idioma inglés [ ... ]. El gali­
cismo tenía el libro como vehículo casi único. El anglicismo tiene 
varios conductos de penetración por donde se cuela como corriente 
ora impetuosa, ora sutil, siempre efectiva. Las agencias noticiosas, 
la prensa periódica, la industria, el comercio, las ciencias, el cine­
matógrafo, los deportes, los viajes, las mayores y más estrechas 
relaciones internacionales y sociales entre los países de habla espa­
ñola y los de habla inglesa, y por último, la enorme' preponderan­
cia económica, científica y política de los Estados anglosajones en 
el mundo contemporáneo, son las causas de que el inglés sea 
lengua con la cual es forzoso mantener un intenso contacto diario 
ya directo ya indirecto". 

Propio del léxico del espectáculo, en particular el concerniente 
a los medios de comunicación masiva y al de variedades, este 
neologismo reconoce su origen en. la voz inglesa shoto conforme a 
la 131j. acepción recogida por el OrfOf'd English Dictionary (com­
pact ed., Oxford, 11, 1971, 2803): "A spectacle elaborately pre­
pared or artanged in order to entertain a number of spectators; a 
pageant, masque, procession, or similar display on a large scale". 

En la Argentina el empleo regular de esta voz conlleva como 
núcleo nocional el significado de 'espectáculo' al que acompañaD, 
como rasgos semánticos secundarios, los matices de 'diversión' y 
'exhibición' (hallándose probablemente implícito en este último el 
rasgo 'movimiento'). 

Con el carácter exclusivo de 'exhibición', quizá el menos acen­
tuado dentro de la conformaciójl semántica de este sustantivo tal 
como se lo emplea en nuestro país, registran el vocablo algunos 
modernos léxicos españoles. Así lo hace, por ejemplo, el DicCiona­
rio enciclopédico Saloot (Barcelona, XI, 1954,. 603): "Show. m. 
Voz inglesa, equivalente a "posición, que suele emplearse para 
designar las exposiciones de automóviles, ciclos y en general las 
de deportes" (cf. en concordancia, Dice. de la leng. Le%is, Barce­
lona, 1954, 667). Por su parte E. J. Fonfrías en su obra Anglicis­
mos en el idioma español de Madrid (San Juan de Puerto Rico, 
1968, 45) consigna una definición que· se ajusta más a ]a regis­
trada en estudios americanos: "Show. Palabra inglesa muy en boga 
para designar las actuaciones de artistas en salas de fiestas, clubs, 
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televisión, etc. Su traducción es espectáculo, número o actuación" 
(cf. M. Morínigo, Dice. mano de americ., Bs. Aires, 1966, 586; 
Dicc. Kapeluaz de la leng. esp., Bs. Aires, 1979, 1324). 

La difusión de esta voz. y ello es índice de la pertenencia social 
de la misma, corre por cuenta de la prensa y de los medios de 
comunicación en general, como puede verse en los siguientes ejem­
plos: "Shows musicales, reportajes y deportes en un ciclo, de TV" 
(La Prensa, Bs. Aires, 7.7.1968, p. 29); "responden a una tradición 
de libertad informativa notable y al emplear mensajes propios y 
no importados -series, peliculas, shows, acontecimientos deporti­
vos, información- representan de manera profunda ciertas tradi­
ciones de gusto del espectador" (La Prensa, Bs. Aires, 10.3.1980, 
p. 6). 

Su empleo literario, en contrapartida, parece ser poco frecuente, 
lo que justificaría la crítica purista del académico B. Gonzáiez 
Arrili quien al referirse al cursi observa que esas personas "no 
llegan a cursis por la corbata desaforada sino por el vocabulario 
en espiral que emplean para darse a entender. Para ellos, el am­
biente es .el área, el acierto es un gol y el espectáculo un show" 
(La Prensa, Bs. Aires, 22.6.1979, p. 8). 

El matiz de 'diversión' que como ya se ha señalado acompaña 
a esta palabra se pone de manifiesto en empleos como el que se 
cita a continuación: "añadió luego este original productor de moda, 
aclarando que prefiere tomarla como un Juego, un divertimento, 
un show y por sobre todas las cosas algo que varía" (La Prensa, 
Bs. Aires, 29.4.1979, p. 20). El mismo se toma aun más evidente 
cuando se considera que la expresión ser ( o hacer) un show com­
parte un significado común y un ordenamiento sintáctico simtlar 
con expresiones un tanto más habituales como ser (uno) un .corso, 
ser (o hacer) un circo, con las que se alude a la persona o al grupo 
de personas que se singularizan por sus actitudes pintorescas o dis­
paratadas (cf. respecto de las dos últimas expresiones, BAAL, 
XLI, nI;> 161-162, jul.-dic. 1976, 503). 

Un párrafo aparte merecen los aspectos fonéticos y ortográficos 
involucrados en la decisión académica de considerar esta voz y 
en la necesidad de dar una oportuna respuesta a lo que algunos 
lingüistas juzgan un cambio fonético súbito dentro del sistema 
ewpañol actual. Para ello se recordará lo anteriormente aprobado 
por esta Corporación respecto del problema simtlar planteado por 
el .. vocablo chamán, aclarando n.o obstante que la voz objeto del 
1Ke.ente informe solo ·reconoce en el habla argentina la represen­
taci6n /áou/: "conviene recordar que la fricativa chicheante sorda 
con que comienza la palabra siempre ha sido representada en 
castellano con /chl, , ya en vocablos ingleses o llegados a trav~s 
del inglés, como este (por ej., champú < shampoo; chelín < shl-
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lling), ya en otros procedentes de diversas lenguas que poseen el 
mismo fonema (chantaje < fr. chantage; chal < &. chale; cha­
fu < alem. achottÍ8ch; chifla < ár. 8ifra, etc.). 

Es verdad, sm embargo, que el enorme auge de la grafía ah 
con que se representa dicho fonema desde hace tiempo en caste­
llano y en otras lenguas debido al fuerte influjO del inglés -espe­
cialmente el de los Estados Unidos- en la cultura de nuestra 
época, y la arraigada existencia del fonema mismo . en la pronun­
ciación de galicismos y anglicismos tanto en España como en toda 
Hispanoamérica, hacen pensar en lo que muchos lingüistas han 
observado ya: la gran facilidad con que /sh/ se integra en el 
sistema fonológico del castellano, y la conveniencia, por lo tanto, 
de romper con prejuicios e introducir definitivamente en nuestra 
escritura la grafía ah" (BAAL, XL, n9 155-l!S6, en.-jun. 1975, 
221). 

Cuartarlo, cuaternario 

(Consulta del. Sr. Primitivo P. Crespo) 

El término cuaternario figura en el Diccionario de la Real 
Academia Española (ed. ~1970, 8. u.) con los siguientes valores: 
"(Del lato qtuJternariw.) adj. Que consta de cuatro unidades, nú­
meros o elementos. O.t.c.s.m. 11 2. Geol.Dícese del terreno sedi­
mentario más moderno, en el que aparecen los primeros vestigios 
de la especie humana. O .t.C.S. 11 3. Geol. Perteneciente a este 
terreno". 

A pesar de su gran difusión, incluso más allá de ámbitos espe­
cializados, esta voz ha sido cuestionada desde mediados del siglo 
pasado. Tal cuestionamiento -fundado en.la aparente impropiedad 
del término, atendiendo a razones etimológicas- trajo aparejada 
la propuesta de la palabra cti(lrlario, sin registro aún en el Lé:rico 
mayor. 

En nuestro país, la discusión acerca de la conveniencia de una 
ti otra forma tiene como punto de partida el conocido artículo del 
doctor Martín Doello Jurado Conceptos y palabras en cienciaa na­
turales (en Rev. Holmbergia, 111, n9 7, 1944, p. 111 sgs.) 
donde el especialista se hace eco de la perspectiva alemana que 
considera QtuJrtar (CtuJrlario ) más correcto en la nomenclatura 
estratigráfica que QtuJtemijr (cuaternario), a diferencia de otras 
lenguas europeas modernas que optan por la segunda forma: ingl. 
quaternary, fr. qtuJternaire, it. qtuJterneno. 
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También. analiza. Doello Jurado el problema a la luz de los 
términos latinos que dan origen a los vocablos .en cuestión. Por lo 
que se refiere a cuaternario, este Significa en su origen 'que con­
tiene cuatro', etiJnología que invalidaría la elección del término 
en tanto, por el sentido específico que se le otorga en el campo 
de la estratigrafía, cuaternario es el período cuarto en orden, no 
el que contiene cuatro períodos en sí. Si bien desde su punto de 
vista ·wat'tano, del lato quarla"w, i (1. 'medida' para sólidos y 
líquidos'; 2. 'mozo de mulas de ínfima importancia que recibe un 
cuarto de la' paga normal') no significa tampoco 'el cuarto en 
orden', sería el más apropiado para formar serie morfológica con 
primario, secundario, t6f'ciario, del lato pÑmus, secundw y tertiw 
más el .sufijo -ario (lat. -af'i~m) ~relativo a', respectivamente. 
Cuartario, de quartw más anum equivaldría, entonces, a el cuarto 
en orden'. 

Se nota pues que en cuaternario se ha forzado el sentido latino 
de quiítemañw para hacerlo formar serie semántica con primario, 
secundario y t61'Ciario. Lo mismo ha ocurrido con el término 
cuartario" aunque este último, por analogía morfológica, se agrupa 
~ejor en dicha serie. Bajo estas circunstancias parecería prudente 
atenerse al uso . generalizado. 

En cuanto a la tradici6n de uno y otro término, resulta indu­
dablemente muy ilustrativo lo expresado por el doctor Hans Mu­
rawslci, del Geologisch-Palaomologisches Institut de la lohann­
Wolfgang Universitiit, en su amable colaboración enviada al De­
partamento de Investigaciones Filológicas de esta Academia. 

Afirma el Dr. Murawslci que la palabra Quartiir tiene su origen 
en la expresión de G. Arduino (1760) 'monti quartárii', que sería 
aproximadamente, y conceptualmente, 'montaña inundada', aunque 

. no' se entienda aquí montaña en un ~entido orográfico. Precisa­
mente en el Tratado de Geognosis de C. F. Naumann (11, Lei­
pzig, 1861, 49) se hace referencia al concepto aludido de la 
siguiente manera: "A las formaciones terciarias más jóvenes siguen 
aún varias formaciones nuevas, que eran conceptuadas anterior­
mente con los nombres de tierra inundada o formaciones diluviales, 
mientras que en el último tiempo ha sido propuesto el nombre de 
'cuaternarias', o más correctamente, 'cuartarias'''. A continuación, 
en el mismo estudio que cita Murawski, se esboza una historia del 
empleo de cuat6f'nOrio en la disciplina geológica. De acuerdo con 
este, Marcel de Serres había empleado antes la palabra cuaternario 
paia nombrar las formaciones post-terciarias en la Estadística del 
'Dép. de l'Hérault' (Montpellier, 1824, 174) editada por Creuzé 
de Lesser. Desnoyers _ quien la mayoría de los estudios atri­
buyen el primer uso del término- trae la misma palabra en 1829 
con un Significado levemente distinto: califica las formaciones ter-



326 ACUERDos BAAL, XLVI, 1981 

ciarias del mioceno y plioceno, mientras que Reboul en su Géolo­
gis de la période quaternaire, 1833, emplea el mismo término 
para formaciones más recientes. 

El geólogo consultado señala que Philippi, hacia 1834, acusó 
en su Nuevo Anual de Mineralogía, p. 517, la inconveniencia de 
cuaternario. Coincide también el Dr. Murawski con lo que ob­
servara Doello Jurado en el artículo citado sobre la objeción hecha 
por H. G. Bronn al término (p. 112): "BRONN (cuya bien ca­
nocida Lethaea geognoltica fue en el siglo pasado una obra clásica 
y de extraordinaria influencia en el progreso de las. ciencias), 
advirtió el error y propuso cuartario (en la forma alemana quar­
ror") , forma ésta que se admitió en los países germánicos. Cua­
ternario, que hasta el momento debía conocerse en ese idioma a 
través de tratados en lenguas extranjeras, fue introducido en el 
alemán por A. von MorIot en 1854, tal como' se afirma en la 
Historia de la geología y paleontología hasta el fin del siglo XIX, 
K. A. Zittel (1899, 717). Empero, a pesar de que en la actua­
lidad se lo usa con cierta frecuencia, ha sido reemplazado .en 
esa iengua, dentro de la terminología estrictamente científica, por 
la forma Quartar, que incluyen con exclusividad vocabularios ale­
manes de geología (cf.; p. ej., H. Murawski, Geologisches Wiir­
terbuch, Stuttgart, 1977, lBO). 

En la Argentina algunos léxicos especializados se han hecho eco 
de la propuesta de la voz cuartario, por ejemplo, el Diccianario 
geológico-minero de Félix Coluccio (Bs. Aires, 1947, 32), el Dic­
cionario de geología y ciencia8 emctas de P. Novo y F. Chicarro 
(Barcelona, t. 11, 1957, 1422) o la Geología regional argentina 
(Córdoba, 1972), publicación de la Academia Nacional de Cien­
cias. Ocasionalmente, el término es recogido en manuales de en­
señanza, así el de A. Alemán Geografía regional (Bs. Aires, 1977). 

Por otra parte, cabe consignar que tal como se atestigua en el 
fundamentado informe preparado por el doctor Horacio Camacho, 
del Consejo de Investigaciones Científicas y Técnicas, para el 
Instituto de Investigaciones Filológicas de esta Academia, cuartario 
figura desde 1936 en la tenninología de la Cátedra de Paleonto­
logía de la Universidad de Buenos Aires. 

_ No obstante 10 antes apuntado, el profesor Camacho afirma que 
es atendible el hecho de que la mayoría de los especialistas lati­
noamericanos usen de preferencia la forma cuaternario, si bien 
actualmente se observa en nuestro país un creciente empleo de la 
voz cuartario. Esta apreciación seria sin duda significativa si no 
coexistiera tal empleo con cuartárico, que fuera propuesta por H. 
H. Harrington y J. C. M. Turner en 1972, variante por la que se 
inclinan también algunos especialistas en nuestro medio. Sin em­
bargo, según el Dr. CamachO, debilita esta propuesta el hecho 
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de que la desinencia -ico no goza de un consenso generalizado y 
en el presente sólo se aplica a los términos triásico y jurásico, 
como lo advirtió la Comisión Internacional de Nomenclatura Es­
tratigráfica en 1971. 

En lo que concierne a la inclusión de cuartario en el Diccionario 
de la Real Academia Española, esta Corporación adhiere a la 
sugerencia del eminente especialista doctor Camacho quien reco­
mienda el uso indistinto de ambos términos hasta que una Comisión 
Latinoamericana de Nomenclatura Estratigráfica se pronuncie al 
respecto. 





ARGENTINISMOS 

Enmiendas, ratificación o inclusi6n de argentinismos 
en el "Diccionario Mayor" (1970) y en el 

"Manual" (1950) de la Real Academia Española' 

Alzaprima 

En su edición de 1970, el Léxico mayor registra, S.V., 

para las dos primeras acepciones del vocablo alzaprima 
los siguientes valores: "palanca. 11 2. Pedazo de madera 

Debe advertirse que la noción de argentinismo será delibera­
daI lente usada en esta sección de un modo lato y no rigurosamente 
téc lico. Incluye los que los diccionarios de la Academia Española 
sef·alan con la nota de Argent., los que junto con la Argentina atri­
buye a otros países, e incluso varios que califica como america­
nismos. Estos informes son pOI ahora solo complementos del Dic­
cionario de Madrid. Por ello aceptan convencionalmente divisiones 
políticas y no áreas lingüísticas. Tampoco pretenden estudiar el 
ca:;tellano de la Argentina en cuanto sistema, para lo cual harían 
falta amplias encuestas al modo de las· de los atlas lingüísticos. 

Para una formulación inicial más rigurosa de estos problemas, 
cE. Fernando Antonio Martínez, Le:ricography; Juan M. Lope Blanch 
Hispanic Dialectology y Y. MaIkiel, Hispanic Phaologll (sección 
IV), en Current Trends in Linguistics, 4, Mouton, The Hague, 
1968. El trabajo de MaIkiel citado en último término ha sido 
luego publicado por el autor en forma de libro, con un importante 
suplemento: Y. MALKIEL, Línguistics and Phílology in Spanish 
America. A Survey (1925-1970), The Hague-Paris, 1972. 
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o metal que se pone como cuña para realzar alguna 
cosa". Estas definiciones corresponden a la ya consignada 
en 1726 por el Diccionario en su primera edición (Madrid, 
ed. facs., 1963, 1, 254): "Alzaprima. s.f. Barra o palanca 
de hierro- o madera .. que sirve para mover, desencajar y 
levantar cosa de mucho peso, poniendo en ella una punta, 
y cargando sobre la otra, para que balancee". 

Se trata de una voz compuesta por alzar ( < .lat. vulgo 
o altiare < altus) y el imperativo prime del verbo arcaico 
premer 'apretar' ( < lato premere), con modificación de 
la vocal final por influjo del género (cf. J. Corominas, 
DELC,I, Madrid, 1954, 176). 

En la Argentina, este término ha tenido perduración 
dentro del léxico rural para designar dos objetos, por 
cierto diferentes, que se encuentran relacionados tan solo 
por compartir la función de 'mantener alzado algo'. 

En efecto, en uno de sus sentidos alzaprima designa 
la lonja, correa o cadenilla que sirve para levantar y 
fijar al talón las espuelas pesadas, impidiendo así que 
las rodajas se arrastren al caminar (cf. J. P. Sáenz, Equi­
tación gaUcha, Bs. Aires, 1942, 223 sg.; F. J. Santamaría, 
Dice. genero de americ., 1, Méjico, 1942, 88; T. Saubidet, 
Vocab. y refran. criono, Bs. Aires, 1943, 13; J. V. Solá, 
Dice. de reg. de la prov. de La Rio;a, Bs. Aires, 1961, 33; 
M. Morínigo, Dice. mano de americ., Bs. Aires, 1966,47). 

También se llama así, en el NE argentino, el carro sin 
caja, largo y angosto, de grandes ruedas empleado para 
transportar troncos u otros objetos de mucho peso; "gene­
ralmente -observa M. Morínigo (loe. cit.) - las cargas 
.van colgadas debajo de la cama y para levantarlas, en 
cada extremo de esta hay montado un torno o unas poleas 
de aparejo" (cf., asimismo, L. Segovia, Dice. de argent., 
Bs. Aires, 1911, 152; R. Artázola, Dice. de modo argent., 
Bs. Aires, 1943, 24; A. N. Neves, Dice. de americ., Bs. 
Aires, 1975, 34; D. Abad de Santillán, Dice. de argent., 
Bs. Aires, 1976, 22). 
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El hecho de que ambas denominaciones hagan hincapié 
no ya en la idea de palanca, sino en una generalizaCión 
de su empleo como lo es el mantener elevado algo, y 
también el reemplazo de la barra por un objeto flexible 
o por un aparejo, sería un Índice de la extensión semán­
tica sufrida por el ténnino confonne a una posibilidad 
expansiva de su significado iniCial. Lo mismo, por otra 
parte, lo sugiere el hecho de que por alzaprima de la 
carreta se entienda, como lo hace T. Saubidet (loe. cit.), 
la "soga con argollas que colgaba por debajo de los 
yugos y por donde pasaban las cuartas a fin de impedir 
que estando estas distendidas, llegaran hasta el suelo". 

A pesar de que esta voz en el habla general tienda 
al desuso, ya sea por abandono o limitaCión de las acti­
vidades sociales en las que son propias, no faltan en la 
literatura argentina ejemplos de su empleo con uno u 
otro sentido. Baste mencionar los siguientes: "Manda el 
alférez que el sable / Bajo la pierna se oprima, / Y toda 
rodaja quede / Maneada con la alzaprima" (L. Lhgones, 
Romances del Río Seco, Bs. Aires, 1938, 94); "y las es­
puelas, pendientes del talón, con sus alzaprimas y rodajas 
de plata, tenían más donaire que los puones de un gallo" 
R. Güiraldes, Raucho, en Obras completas, Bs. Aires, 
1962,· 160); "Gracias al· alto que tienen las ruedas las 
alzaprimas al marchar, ganan mucho terreno aun cuando 
sean arrastradas por el paso tardío de los bueyes" (J. B. 
Ambrosetti, Tercer viaje a Misiones [1894] sep. del Bol. 
del Inst. Geográf. Argent., 1895, Bs. Aires, XVI, 96); 
ias lluvias habían comenzado después de sesenta y cinco 
días de seca absoluta, que no dejó llanta en las alzapri­
mas" (H. Quiroga, Cuentos de amor, de locura y de 
muerte [1916] Bs. Aires, 1954, 115). 
. Por las razones que anteceden la Academia Argentina 
de Letras solicita a la Corporación de Madrid que con­
sidere la posibilidad de incluir, con nota de argentinismo, 
las acepciones de la voz alzaprima que son objeto del 
presente infonne. 
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Blrome 

En el discurso sobre el tema Unidad y deferisadel 
idioma, pronunciado en la sesión inaugural del IV Con­
greso de Academias de la Lengua Castellana que se 
celebró en Buenos Aires entre el 30 de noviembre y el 
10 de diciembre de 1964, el Presidente de la Corporación 
de Madrid, académico Dámaso Alonso, habló de la' gran 
velocidad con que se difunden los nombres de los inven­
tos en la época actual por obra de la propaganda. Se 
refirió en esa oportunidad al "cómodo utensilio que acá 
Se llama birome o lapicera a bolilla y en España ,bolígra­
fo", ejemplo de aquello que él considera "una fuerza 
irresistible": la innovación en el ,lenguaje (cf. Boletín de 
la Real Academia Española, ~. xLIV, cuad. CLXXIlI, 
sept.-dic. 1964, 394). ' 

Efectivamente, el bolígrafo, que el, Diccionario de la 
Real Academia Española (ed. 1970) registra; S.V., como 
"instrumento para escribir que tiene en el interior un 
'tubo de tinta especial y, en la punta, en lugar de pluma, 
una bolita metálica que gira libremente", es conocido en 
la Argentina y en el UrugU:ay con el nombre de birome. 
Consignan este uso tanto diccionarios de americanismos 
como léxicos generales de nuestro idioma. Pueden men­
cionarse, entre otros, el Diccionario manual de america­
nismos de Marcos Morínigo (Bs. Aires, 1966, 95) o el 
Diccionario Kapelusz de la lengua española (Bs. Aires, 
1979, 241), Charles Kany (Semántica hispanoamericana, 
Madrid, 1962, 23 sg.) atesta también el empleo del tér­
'mino birome en su interesante observación acerca de la 
voz lapicera: "lapicero (Arg., Chile) y el norro. lapicero 
(Chile, Perú), ambos con el signific;ado de 'portalápiz' o 
de 'lápiz metálico' ahora se'aplican al portaplumas o plu­
ma, incluyendo ]a pluma fuente o estilográfica y el bolí-
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grafo (conocido por birome en la Argentina), siendo la 
función de escribir el elemento unificador". 

Existen en español numerosos ejemplos de sustantivos 
comunes que han sido en su origen un nombre propio 
de persona, tal es el caso de quinqué (del fr. Quinquet), 
silueta (del fr. Silhouette), maeacúln o macadam (de 
McAdam), o una marca registrada como polo. Dentro 
de este último grupo debe incluirse' birome, el bolígrafo 
inventado por el ingeniero húngaro Ladislao José Biro, 
quien llegó a la Argentina en 1940· a instancias del pre­
sidente Agustín P. Justo. Ambos se habían conocido en 
Yugoeslavia tres años antes, ocasión en la que el presi­
dente Justo -habiéndolo visto escribir con una lapicera 
a bolilla de concepción entonces rudimentaria- lo invito a 
París para reunirse con él y hablar de los aspectos técni­
cos de su producción. De este encuentro surgió una 
segunda invitación, esta vez a nuesb'o país donde Biro 
se radicó en forma definitiva. Juilto a su socio Meine, 
con quien había formado la Compañía Sudamericana 
Biro, hubo de perfeccionar aquí el invento inspirado ini. 
cialmente en las rotativas de imprenta. Ya en 1944 se 
patentó el bolígrafo que en el comercio fue conocido 
como Birome, nombre formado por el apellido de quien 
la inventara y las dos primeras letras del de su socio. Más 
tarde, en 1960, la firma Parker compró la marca, elimi­
nando así a Birome del mercado. A pesar. de esto. -tal 
como afirma el mismo BilO en una entrevista que le 
hiciera el semanario Esquiú (Bs. Aires, 18.11.1979, p. 15)­
"todas las marcas sobre el mismo invento, se siguen pi~ 
diendo y expendiendo como birome". 

El académico Bernardo González Arrili comenta de 
esta manera lo que él llama "fatal derrota de las plumas' 
de acero": "Llegó un día en que cualquiera podía ser 
empleado en una contaduría comercial o en oficina par­
ticular o pública aunque tuviera la grafía más endemo­
niada, capaz de confundir al boticario de la esquina. 
¡Adiós letra gótica; adiós titulares de letra gótica; adiós 
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rúbricas dibujadasl Unos lápices llamados de diez modos 
distintos comenzaron a vencer a las plumas en las esca­
ramuzas finales. Primero fueron unos lápices 'de tinta' 
copiables, de color azul, azul negro, violeta. Después los 
bolígrafos, esferográficas, 'birome', y cinco o seis deno­
minaciones más acabaron con las plumas y la buena 
letra" (La Prensa, Bs. Aires, 10.8.1975, p. 4). Más allá 
de esta nostálgica evocación, véanse otros textos litéra­
rios que ponen de manifiesto el proceso según· ~l cual 
se pasó de la denominación de· una marca al nombre 
común: "Don (R.) tuvo la desgracia de perder en un 
accidente el pie quedándole la punta de la pierna al igual 
que el extremo de una lapicera Birome" (Julio Stomi, 
Motes del Tucu.mán, Tucumán, 1950, 36); " ... se lla­
maría a los enfermos por orden alfabético y se les pediria 
que estamparan la millonaria mediante una rotunda Biro­
me azul" (Julio Cortázar, Rayuela, Bs. Aires, 1963, ·349); 
"Yo le decía que no con la cabeza, huuuuuggggg, pero 
nada, no hubo caso, me enchufó la Parker en el bolsillo 
y me dijo tratá de venderla por aM, yo para qué la 
quiero si tengo una birome" (E. Gudiño Kieffer, Guía 
.q,e pecadores, Bs. Aires, 1975, 356). 

Tan grande ha sido la difusión del término birome 
que dos derivados suyos, biromista y biromero, han sur­
gido en jergas marginales para designar a aquel que 
acepta clandestinamente apuestas de juego, desplazando 
casi, en el mismo ámbito, la voz lapicero de idéntico valor 
(cf. José Barcia, El lu.nfardo de Buenos Aires, Bs. Aires, 
1973, 153 Y 163). 

En vista de las razones que anteceden y por consi­
derar que el término birome se halla ampliamenteexten­
dido en el habla de todos los niveles socio-culturales de 
nuestro país para referirse al boHgrafo, la Academia Ar­
gentina de Letras sugiere a la Corporación de Madrid 
que lo incluya con nota de argentinismo en la próxima 
edición de su Diccionario. 
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, Caritas. figuritas 

Los juegos que captan la atención de los niños varian 
según su edad y su sexo. "Los primeros juegos del infante 
son sin ninguna regla, son los llamados de ejercicios o 
funcionales. La regla aparece en fonna subyacente con 
los primeros juegos de imitación y de construcción" 
(Beatriz Iacoviello, El juego y las etUu1es, en La Prensa, 
Bs. Aires, 11.8.1978, p. 8). 

Pasado este período, y tal vez condicionado por el· ritmo 
que necesariamente impone la sucesión de recreos esco­
lares o. los espacios destinados para su esparcimiento, el 
niño -entre los siete y trece años- comienza a interesarse 
por otro tipo de juegos. Es precisamente esta la época 
del gusto por las colecciones. Los niños coleccionan estam­
pillas, banderines, monedas, discos; las niñas, cartas,. foto­
grafías, pinturas. Sin embargo, tanto unos como otras, al 
menos en nuestro país, poseen álbumes de figuritas o 
caritas. 

"El origen de este juego -refiere el académico Carlos 
Villafuerte (Los fuegos en el folklore de Catamarca, 
La Plata, 1957, 57)- posiblemente se debe a las cajitas 
de fósforos. En el último tercio del siglo pasado se abrió 
la fábrica de fósforos que los disponía en pequeñas caje­
tillas, cuyas cubiertas traían reproducidas caras de mu­
jeres hennosas. Esto es lo que ha dado origen al nombre 
del juego: . las caritas. Otras venían del extranjero con 
figuras de soldados, paisanos, y hasta paisajes, por lo cual 
en Buenos Aires, al mismo juego le llaman figuritas". 

En las décadas del treinta y del cuarenta, algunas 
e.:opresas bonaerenses lanzaron al mercado golosinas cuyo 
envoltorio contenía figuritas. Las series de monumentos, 
cuadros famosos o historia argentina constaban de un 
texto explicativo que, reunido en álbum, llegaba a cons-
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tituir un verdadero manual de apoyo a la enseñanza 
primaria. 

"La diversión consistía primero en comprar los choco­
latines con las figuritas -golosina y expectativa-, opera­
tivo que muchos hacían con cajas entems. El cambio era 
otro recurso de los chicos para completar la colección. 
[ ... ] y después los premios. A veces el álbum era se­
llado para que el coleccionista no perdiese el trofeo ni 
repitiera la entrega y pasaba a un sorteo de premios me­
nores y mayores según la suerte" (Rev. de La Naci6n, 
Bs. Aires, 10.7.1977, p. 14). En su momento de auge 
:-hacia 1935-- niños y adultos se empeñaban en completar· 
las series de figuritas que diferentes marcas de jabones, 
chocolates o cigarrillos premiaban con porcelanas, relojes, 
muñecas o pelotas de fútbol. 

Todavía hoyes posible encontrar -ya en manos de 
coleccionistas- los álbumes de los recordados chocolati­
nes Kelito que llegaron a publicar famosas novelas .de 
aventuras, como 210.000 leguas de viaie submarinci o 
Miguel Strogaff de Julio Verne. 

Posteriqrmente, y hasta nuestros· días, dado el siempre· 
renovado interés que los niños muestran por ellas,· se 
venden en pequeños sobres que· contienen un número 
variado de figuritas. Y, si bien las figuras de estrellas 
cinematográficas han sido reemplazadas por populares 
personajes televisivos, aún es frecuente la aparición en 
ellas de deportistas, de grandes hombres de la historia 
universal o de las imágenes inocentes de los cuentos infan­
tiles tmdicionales. 

Aunque en diversas partes del mundo los niños sien­
len el placer por coleccionar o intercambiar figuritas, es 
posible que la predilección en utilizarlas para el juego 
sea. una singularidad argentina. Efectivamente hacia fines 
de los años treinta, comenzaron a aparecer en Buenos 
Aires figUII'Ítas de cartón o metal de distintos formatos 
que los niños empleaban para jugar. El modo más común, 
tal vez porque participaban más jugadores, era aquel en 
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el que las figuritas se arrojaban a ras del piso hacia la 
pared; y, el jugador que más se acercaSe a ella, era el 
ganador. 

En Buenos Aires, esta forma es llamada punto y sus 
variantes más frecuentes son las llamadas punto puchero, 
espejito, tapadita, arrimada, etc. Estas mismas variantes 
son conocidas en distintas zonas de nuestro país con los 
nombres de caritas, espejito, carita entera o media carita 
respectivamente (cf. C. Villafuerte, op. cit., 58 sgs;). 

Si bien las niñas no están totalmente excluidas de estos 
juegos, la aparición de figuritas con personajes de ctien­
tos, bebés y angelitos, confeccionadas en papel atercio­
pelado o con brillantina, ha marcado sus preferencias. 
Con intervención de pocas jugadoras, por lo general es 
juego de parejas, las figuritas se colocan bajo la tapa y 
contrampa de un libro que una de las niñas hace girar 
entre las manos. Su contrincante debe adivinar cómo apa­
recerá la figurita (cara o ceca) que, en el caso de acertar, 
pasa a pertenecerle. 

Este entretenimiento bajo sus dos denominaciones 
-carita o figurita-, aparece registrado en numerosos léxi­
cos regionales corno por ejemplo Voces y costumbres de 
Catamarca de Carlos VilIafuerte (Bs. Aires, 1961, 1, 
160 y 342), el Diccionario folklórico argentino de Félix 
Coluccio (Bs. Aires, 1950; 72 y 157) o el Diccionario de 
argentini.mws de Diego Abad de SantilIán (Bs. Aires, 
1976, 220);cf. también, S.v. caritas, José V. Solá, Dicc; 
de region. de Salta, Bs. Aires, 1956, 76; Luis A. Flores, 
Vocab. de region. corrent., en BAAL, Bs. Aires, julio-sep. 
1958, t. XXIII, nQ 89, 408). 

La literatura y el periodismo argentinos, en páginas de 
tono costumbrista o evocativo, han otorgado también tes­
timonio de su empleo: "Esas figuras cuadradas serecor­
taban, como la parte de atrás de la caja que no tenía 
más que letras dibujadas y que para algunos juegos po­
dían valer como figuritas, según se estipulase" (B. Gon­
zález Arrili, Buenos Aires 1900, Bs. Aires, 1967, 102); 
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"Mamá, no encuentro el paquete con las figuritas [ ... ] 
-Esas figuritas lo tienen loco -comentó sonriendo-o 
Siempre anda juntando para ganar el premio: una pel;a 
de fútbol" (F. Warschaver, La pelota [1961), en 40 
cuentos breves argentinos. Siglo XX, Bs. Aires, 1977, 
228); " ... el visitante, que no es tan viejo -pero tampoco 
muy joven- recupera proustianamente aquel instante de 
felicidad en el que obtuvo el tucán, la figurita difícil 
de los chocolatines Kelito ... " (La Prenaa, Bs. Aires, 
14.7.1978, secc. 1\L, p. 8). 

En conclusión, y considerando que la práctica de este 
juego es de sostenido empleo en nuestro país, la Aca­
demia Argentina de Letras solicita a la Corporación de 
Madrid que incluya, en la próxima edición de su Diccio­
nario, los términos carita y figurita haciendo constar su 
uso en la Argentina, sin perjuicio de que una consulta 
ante las restantes corporaciones hermanas permita apre­
ciar cabalmente la extensión y grado de vigencia de estas 
voces. 

Caso, sucedido 

El Diccionario de autoridades ([1729), ed. facsim., 11, 
Madrid, 1963, 216) recoge la palabra caso con la siguien­
te definición: "Suceso, acontecimiento o hecho que regu­
lar o casualmente ha sucedido. Es tomado del Latino 
Casus, U8 • .... Con este sentido, la voz caso es utilizada, 
por ejemplo, en La Araucana [1590] de Alonso de Ercilla 
y Zuñiga quien, en cierta forma, realza el matiz de 
'importancia' contenido en la misma idea de suceso: 
"Turbó la fiesta un caso no pensado, / y la severidad 
del juez fue tanta: / que estuvo en el tapete, ya entre­
gado / al agudo cuchillo la garganta: / [ ... ] Este acon­
tecimiento, este suceso, / fue forzosa ocasión de mi des­
tierro ... " (n, Barcelona, 1845, parte 111, canto XXXVI, 
359; cf., en ·.t:uanto al valor de 'importante', Dicc. de la 
R. Acad. Esp., ed. 1970, s.v. suceso). 
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En su última edición, el Léxico mayor incluye la voz 
caso también con los valores de "4. Especie o asunto de 
que se trata o que se propone para consultar a alguno 
y pedirle su dictamen. 11 [ ... ] 2. Poner por ejemplo"; 
y, en .el artículo correspondiente a ejemplo, registra: 
"Caso o hecho sucedido en otro tiempo, que se propone 
y refiere, o para que se imite y siga, siendo bueno y 
honesto, o para que se huya y evite, siendo malo" (op. 
cit., 274 y 508 respectivamente). De esta manera, caso 
se especifica en 'suceso digno de ser contado'; muestra 
clara de este valor son los enxiemplos que constituyen 
el Libro del conde Lucanor et de Patronio [1335]; del 
infante Don Juan Manuel. 

Tal vez debido a una paulatina especialización del tér­
mino, en la que conservando su sabor arcaico perdió su 
sentido de ejemplaridad, el sustantivo caso ha llegado 
a convertirse entre nosotros prácticamente en sinónimo 
de narración, si bien con características peculiares que lo 
ubican en la tradición folldórica de nuestro país. Es pues 
a partir de este último valor de narración donde encuen­
tra su origen el caso tal como se lo conoce en la Repú­
blica Argentina. 

El caso, también llamado sucedido, es fundamental­
mente el relato popular de una situación, propuesta como 
verosúnil, que puede o no estar rodeada de circunstan­
cias misteriosas. 

Pedro Inchauspe, en su libro Voces y costumbres del 
campo argentino (Bs. Aires, 1942, 163) menciona que 
"Para la gent~ de campo, los acontecimientos se dividían 
en dos clases: los hechos reales o sucedidos y los forja­
dos por la imaginación o fantasías. Luego, un sucedido 
era algo que había ocurrido, una verdad y no una simpl~ 
invención o cuento. Sin embargo, gran parte de los hechos 
que las mentas daban como sucedidos -particularmente 
en lo que se refiere a las creenCias y las supersticiones­
pertenecían más al reino de la fantasía que al de la 
realidad". ASí, el caso o sucedido se encontraría en un 
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estrato intermedio entre la tradición popular y la leyenda. 
"Profanizado el relato totémico, surge la fábula litera­

ria, que torna dos caminos: el de la fábula popular, y el 
de la fábula culta o esópica. La primera se cumple en la 
postulación del caso, en la contingencia dramática, en 
el punto de vista del espectador puro, objetivo y neutral". 
A partir de esta ubicación del caso, el académico Ber­
nardo Canal Feijóo -en su estudio preliminar a. Los casos 
de "Juan" (Bs. Aires, 1940, 26)- comienza a analizar la 
manifestación en la Argentina de un ciclo recurrente en 
la tradición universal: el ciclo zoológico de los casos del 
zorro. "El alma criolla -dice más adelante (p. 31)- ha 
delegado la representación de algunas de sus primarias 
pasiones de espíritu al Zorró'. En efecto, estos casos 
narran actitudes o acciones típicamente humanas encar­
nándolas en la figura del zorro, corno una manera de 
paliar su falta de ejemplaridad o de ocultar -bajo una 
forma no humana- ciertas conductas que la moral impide 
al hombre aceptar como propias. 

Por el contrario, cuando se trata ya sea de sus creen­
cias y supersticiones, ya de sucesos que puedan perte­
necer a su vida cotidiana, el protagonista del caso es el 
hombre. "El mundo de las· supersticiones es el que pro­
porciona mayor número de casos. ¿Quién no sabe 10 que 
le ocurrió a tal sujeto, que se dio con la ~'Íuda, o a quien 
se le apareció un espanto, o que quiso introducirse en 
la salamanca? De las supersticiones propiamente dichas, 
o generales, se cuentan casos" (R. Jijena Sánchez y B. 
Jacovella, Las supersticiones, Bs. Aires, 1939, 75). De la 
aptitud del narrador depende entonces que el caso se 
conserve como tal y no invada el terreno propio de la 
leyenda. 

Para lograrlo, por lo general el protagonista de la 
anécdota es el mismo narrador o algún conocido cuya 
mención resulte familiar a los oyentes; también confiere 
detalles localistas a sus descripciones e insiste particular­
mente en determinados matices o soluciones que man-
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tengan la tensión de la intriga, permitiendo de este modo 
la captación directa. De la particular idiosincrasia de los 
narrador~s y de las características de sus relatos hablan 
estas dos referencias: "Saldivia relató algunos casos muy 
curiosos que él había presenciado, casos imposibles, es­
trambóticos, pero en los cuales creía a pies juntos" (C. 
Reyles, El gaucho florido, [1932], Montevideo, s.a., 148); 
"Podía dudarse algunas veces de la veracidad de los 
sucedidos con que el hombre prestigiaba la relación de 
sus andanzas; pero no podía dejarse de reconocer la fe y 
el interés con que los refería" (V. Blubieri, El río distante, 
Bs. Aires, 1945, 23). 

Independientemente de la aparición de las voces caso 
y sucedido en estudios de tipo folklórico, una u otra deno­
minación ha sido registrada por numerosos lexicógrafos 
de nuestro país. Confróntese, por ejemplo, J. V. Soiá, 
Diccionario de regionalismos de Salta (Bs. Aires, 1956, 
78); T. Saubidet, Vocabulario y refranero criollo (Bs. 
Aires, 1943, 373); F. Coluccio, Diccionario folklórico 
argentino (Bs. Aires, 1950, 346); J. C. Guarnieri, Diccio­
nario del lenguaie campesino rioplatense ( Montevideo, 
1968, 128); etc. 

Asimismo, se encuentra bajo las dos formas en escri­
tores argentinos correspondientes a regiones y ámbitos 
diversos: "-¡Ah, Pollo! Ya comenzó / A maniar taba; ¿y 
el caso? / -Dice muy bien, amigaso: / Seguiré contán­
dolo" (E. del Campo, Fausto [1866] Bs. Aires, s.a., 
24); "Los soldados cuentan casos y sucedidos' (F. E. 
Mendilaharzu, ¡Cruz Diablo! ... , Bs. Aires, 1940, 97); 
"ya que ustedes preguntan ... y siendo su gusto oír algún 
sucedido. .. pues verán lo que me pasó una vuelta por 
cuestión canoas" (J. P. Sáenz, Cortando campo, Bs. Aires, 
1941, 139); "uno de esos forasteros barbudos, descono­
cidos, que 'saben llegar hasta las casas' de vez en cuando, 
matean, churrasquean, endilgan media docena' de 'suce­
didos', duermen luego a pierna suelta en el galpón, y a 
la otra mañana, ensillan su flaco mancarrón y se van 
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para no· volver nunca" (B. González Arrili, Mangangá, 
Bs. Aires, 1953, 35); "Hasta 1929, en que se hundió en 
el entresueño contaba sucedidos históricos, pero siempre 
con las mismas palabras y en el mismo orden" (J. L. 
Borges, El informe de Brodie, Bs. Aires, 1970, SO). 

En vista de tales antecedentes y teniendo en cuenta 
la perduración a través de la literatura y el folklore de 
ambos vocablos, la Academia Argentina de Letras sugiere 
a la Corporación de Madrid la posibilidad de incorporar 
con carácter de argentinismos en la próxima edición de 
su Diccionario, las voces caso y sucedido, con la acepción 
que se desprende del presente infornie, sin perjuicio 
de que una consulta ante las corporaciones hermanas 
permita determinar con mayor rigor su distribución y 
grado de vigencia. 

Feta 

El español de la Argentina, particularmente en la 
capital de nuestro país y en la provincia de Buenos 
Aires, ha sufrido la influencia de distintas lenguas euro­
peas como consecuencia de la política inmigratoria segui­
da hasta principios de este siglo. Entre ellas se destaca 
el italiano por la cantidad de voces que ha incorporado 
en el habla coloquial, compitiendo o desplazando en 
algunos casos sus correspondientes castellanos. 

Así ocurre con el sustantivo feta que, en el contexto 
social antes mencionado, prácticamente ha sustituido al 
tradicional lonja que el Diccionario de la Real Academia 
Española (oo. 1970) define, S.V., como: "Cualquiera 
cosa larga, ancha y poco gruesa, que se corta o separa 
de otra" y añade como ejemplos de su empleo: "lonia de 
cuero, de tocino". 

Las expresiones mencionadas advierten contra una sim­
plificación conceptual frecuente al considerar los modos 
de introducción de un préstamo sobre una lengua dada. 
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En ,efecto, al analizárselos debe evitarse el equívoco que 
supone pensar que el valor semántico de un término se 
asocia naturalmente con la realidad por éste designada, 
cuando por el contrario, su valor se desprende· de la 
posición que. ocupa dentro de la estructura léxica en su 
conjunto. 

De ese modo, en. el caso que nos ocupa, la voz teta 
conserva de su origen italiano una preferencia de uso 
pues concierne ante todo a cosas comestibles especial­
mente embutidos, con lo cual varía también, por natural 
imperio del objeto, la· noción de 'alargada' presente en 
la definición académica. En el español de Buenos Aires 
será, pues, regular la construcción de expresiones como: 
una teta de carne, una lonja de cuero; pero no lo será 
• una teta de cuero, • una lonja de carne, aunque esta 
última oposición tienda a neutralizarse en virtud del cas­
tellano estándar. 

Por lo que concierne a la etimología del vocablo teta, 
simplificación fónica y gráfica del italiano tétta, el Dizio­
norlo enciclopedico italiano (Roma, 1956, IV, 715) re­
gistra un probable étimo latino • offita~ diminutivo de 
offa 'bocado, trozo' (cf. también, D. Olivieri, Diz. etimm. 
ítal., Milano, 1953, 482). 

Para concluir, véanse algunos ejemplos literarios que 
documentan el uso de este vocablo desde principios de 
siglo a nuestros días: .. 

"EL TERO. -¿Me traés la feta de mortadela que te 
pedí o qué va a ser esto?" (E. García Velloso, Malero en 
"La Escena", a. 111, supl. nQ 11, Bs. Aires, 21.9.1920, 12); 
"Famelli recortó un triángulo de tortilla de. papas sobre 
una galletita, luego armó otra con un par' de fetas de 
salame y corrió los ojos en diagonal a cinco-dama" (L. 
Soto, TristezaB del paquete, en Cl(zrín, Bs. Aires, 3.4.1981, 
p.42). 

En vista de los argumentos que anteced~n, y por juz­
garla perfectamente incorporada a la lengua coloquial 
de nuesrto país, la Academia Argentina de Letras sllgiere 
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a la Real Academia Española que considere la oportu­
nidad de incluir, con nota de argentinismo, el sustantivo 
feta en la próxima edición de su Diccionario. 

Lapicera 

Un ejemplo de creación antit;timológica, aurique fun­
dada en razones de analogía, preferencias morfológicas 
y posiblemente también por la influencia de otra lengua, 
es el surgimiento en distintos países de América de la 
voz lapicera con significado de 'portaplumas o estilográ­
fica'. 

Antietimológica porque, como observaba R. Monner 
Sans al reprobar el término, "No hay que forzar mucho 
la imaginaciÓn para comprender que lapicera seda, de 
existir el vocablo, un derivado de lápiz; y como lápiz 
significa piedra, y.en lo que ha dado en llamarse lapicera 
no hay piedra suave, crasa al tacto, ni cosa que se le 
parezca, de ahí que' la incorrección no halle punto de 
apoyo ni en la razón ni en la etimología" (Notas al ca.rt. 
en la Argentina, Bs. Aires, 1917, 224). 

Por iguales motivos cuestionan el término A. capdevila 
(Consult. gramo de urg., Bs. Aires, 1967,90) y J. Guasch 
Leguizamón, para quien el uso de esta voz en la lengua 
escrita debe reservarse "únicamente como transcripción 
del habla local" (Apuntes sem., en Rev. de educ., La 
Plata, a. III, nQ 5, mayo de 1958, 331 sg. J. Por su parte 
D. Díaz Salazar veía en el mismo "la influencia que la 
gente inculta ha tenido en la formación de algunos argen­
tinismos" (Voc argent., Bs. Aires, 1911, s.v.). 

N o obstante estos juicios adversos, por su empleo sos­
tenido, documentado desde fines del siglo XIX y vigente 
aún hoy en día a pesar de los cambios objetivos de la 
realidad por ella designada, esta voz merece ser tenida 
en cuenta. En efecto, ya en 1875 Z. Rodríguez en su 
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Diccionario de chilenismos (Sgo. de Chile, 273) obser­
vaba que: "Lapicera no es palabra española, pues el 
instrumento que sirve para colocar i ajustar el lápiz se 
llama lapicero. Nosotros llamamos lapicera el cañón de 
metal, marfil, madera u otra materia en que se coloca 
la pluma metálica con que se escribe". Similares obser­
vaciones expresa D. Granada en 1890 fVocab. rioplat. 
razon., Montevideo, 256). 

En .nuestro país este término, con idéntico significado, 
aunque como es natural por razones históricas actualmen­
te tiende a designar la estilográfica, ha sido recogido 
ininterrumpidamente por una serie de léxicos representa­
tivos de nuestra habla. Entre ellos el Diccionario argen­
tino de T. Garzón (Barcelona, 1910, 274), el Diccionario 
de rrwdismos argentinos de R. Arrázola (Bs. Aires, 1943, 
117), el Diccionario de argentinismos de D. Abad de 
Santillán (Bs. Aires, 1976, 254) Y el Diccionario Kapelusz 
de la lengua española (Bs. Aires, 1979, 900). 

Varias son las razones que pueden explicar la creación 
de este neologismo en nuestro país. En primer lugar el 
empleo poco frecuente, en el habla general, de los voca­
blos portaplu11Ul8 (cf. L. Schallman, Coloqui.os sobre el 
leng. argent., Bs. Aires, 1946, 162) Y lapicero. Este hecho 
ha posibilitado, en simétrica oposición dentro de nuestro 
sistema léxico, la difusión de los términos lapicera y 
portalápiz. La trasposición de sentido efectuada sobre la 
voz lapicera Se justificaría no por motivos etimológicos 
sino semánticos pues ambos poseen en común la 'función 
de escribir' que actuaría como elemento unificador (cf. 
J. B. Selva, Los sufijos en el crecimiento.del habla, BAAL, 
t. XIV, nQ 52, jul.-set. 1945, 427; Ch. E. Kany, Semánt. 
hispanoameric., Madrid, 1962, 23) . 

. En segundo lugar, puede considerarse como factor in­
terviniente en esta transformación la preferencia morfo-
16gica señalada por Ch. E. Kany (op. cit., p. 116): "Cuan­
do las dos formas son corrientes, en Hispanoamérica se 
prefiere la terminación -era a la normal -ero, ejemplos: 
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[ ... ] lapicera y lapicero (R.P., Chile, Perú) 'portaplu­
mas' y 'estilográfica' d. norm. lapicero ('portalápiz)". 

Finalmente para A. Capdevila (loc. cit.) la modifica­
ción de género sufrida se explicaría por el influjo del 
brasileño lapiseira"Tubo de metal, oso, marfim, etc., 
em que se encaiban pontas de plombagina e que serve 
para escrever" (A. Nascentes, Dic. da ling. porlugtdsa, 
Brasil, 1986, 38). De ser correcta esta apreciación, lo 
sería tan sólo para el aspecto morfológico de la cuestión, 
pues quedan aún en pie el problema semántico y el de 
su difusión por el resto del continente americano que 
cubre esta voz. '. 

Por lo que se refiere a la vacilación entre las formas 
lapicero y lapicera, ambas con el sentido de 'pluma', 
debe considerársela bajo un aspecto generacional, pues 
la primera, actualmente en desuso, parece corresponder 
a un intento del escritor por ceñirse al aspecto morfo­
lógico de la norma académica aunque sin abandonar la 
innovación semántica. Desde esta perspectiva resulta ati­
nado el siguiente comentario de L. Schallman (loe. cit.): 
«A la verdad, es tan impropia la una como la otra, pues 
ambas a dos designan en rigor el instrumento en que se 
pone el lápiz para' servirse de él. Pero el uso general las 
ha consagrado ya de tal manera, que sin duda predicaría 
en el desierto quien propusiese extrañarlas del habla po­
pular o del lenguaje literario"'. 

Para concluir véanse algunos entre los múltiples testi­
monios de esta voz: "Se sentaba en el taburete, cogía 
una lapicera con la mano izquierda yen la derceha con­
servaba el paño para limpiar las plumas" (R. Mariani, 
Cuentos de oficina, Bs. Aires, 1956, 18); "Bueno, amigo, 
envaino la lapicera hasta otra oportunidad" (R. Güiral­
des, Epistolario, en Obras completas, Bs. Aires, 1962, 759); 
"Se añ¡¡día una mesa escritorio, de dieciséis cajones, con· 
carpeta de cuero grabada a fuego, juego de lapiceras de 
plata ... " (B. González Arrlli, Buenos Aires 1900, Bs. 
Aires, 1967, 51). 
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Por las razones que anteceden, la Academia Argentina 
de Letras sugiere a la Real Academia Española la posi­
bilidad de incluir la voz lapicera en la próxima edición 
de su Diccionario, y la conveniencia de consultar a las 
restantes Corporaciones hermanas acerca del uso en sus 
respectivos países del término en cuestión, 'a fin de deter­
minar con exactitud su diusión en nuestra lengua. 

Manda 

El Diccionario de la Real Academia Española (ed. 
1970) registra, s.v. manda, la siguiente definición: "(De 
mandar.) f. Oferta que uno hace a otro de darle una 
cosa. 11 2. Legado de un testrupcnto. 11 3. And. Y Chile. 
Voto o promesa hecha a Dios o a un santo. 11 4. ant. Tes­
tamento de última voluntad. 11 La manda del bueno no 
es de perder. fr. proverb. que se usa para reconvenir a 
quien no cumple una promesa". Corresponde señalar en 
primera instancia que la tercera de las acepciones antes 
transcriptas -anotada en el Léxico mayor para un área 
que incluye Andalucía y Chile- se emplea también ~n 
otros países de América, como México (cf. F. J. Santa­
maría, Dicc. de mejicanismos, Méjico, 11, 1959, 688), 
Panamá (cf. L. Aguilera Patiño, Dicc. de panameñismos, 
en BAAL, t. XX, nQ 76, Bs. Aires, abr.-jun. 1951, 467) Y 
Colombia (cf. P. J. Tobón Betancourt, Colombianismos, 
Medellín, 1962, 228; P. M. Revollo, Costeñismos colom­
bianos o apuntaTTÚentos, Barranquilla, 1942, 163), y es 
conocida también en la Argentina al menos en su región 
noroeste. 

En efecto, de acuerdo con registros lexicográficos y 
testimonios literarios, el empleo específico del vocablo en 
nuestro país coincide en líneas generales con la acepción 
señalada. Así, entre los primeros, puede mencionarse 
Voces y costumbres de Catamarca (C. Villafuerte, Bs. 
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Aires, n, 1961, 64) donde se incluye manda como "pro­
mesa" y se consigna el ejemplo que sigue: "Le hice una 
manda a la Virgen". En cuanto a su uso en la literatura, 
véase este fragmento de las Tradiciones y creencias del 
norte argentino de Nicandro Vera (La Rioja, 1953, 
37): "El dinero que se obtenía mediante este raro siste­
ma, era empleado para pagar la misa que anualmente 
se dice a la patrona del trabajo, y adquirir las velas que 
la devoción quema para conseguir sus mandas". 

No deja de ser interesante apuntar, sin embargo, que 
en la creencia popular se habla asimismo de manda para 
designar la promesa hecha, no ya a Dios, la Virgen o un 
santo, sino a un ánima considerada milagrosa. Precisa­
mente, según se desprende de la información gentilmente 
proporcionada por el académico correspondiente Juan 
Draghi Lucero al Departamento de Investigaciones -Filo­
lógicas de esta Academia, manda es tanto la solicitación 
vehemente de un favor como el pago ineludible del 
mismo al ánima invocada. Son las almas de los muertos 
en forma violenta aquellas a las que, por ser juzgadas 
milagrosas, se les rinde homenaje los lunes, "día de las 
'ánimas", llevándoles flores o encendiéndoles velas para 
retribuir algún favor recibido. La honda raigambre de 
esta práctica ritual en el folklore de la región cuyana 
puede observarse en el siguiente pasaje del cuento Las 
fuerzas oscuras (Juan Draghi Lucero, Cuentos -mendoci­
nos, Bs. Aires, 1964, 127}-: "Levantó su vista la mujer, 
visiblemente molesta por mi intrusión. Con tacto de fol­
klorista, en llana humildad, le pregunté: -¿Está pagando 
una manda, señora? -Sí, -contestó después de un discur­
sivo silencio-o Esta ánima milagrosa salvó la vida de mi 
hijito, que ya habían desahuciado tres especi~listas en 
niños. Ahora está sanito". 

En vista de lo que antecede, la Academia Argentina de 
Letras sugiere a la C01'poración de Madrid que incorpore 
en su tercera acepción del artículo manda la nota de 
argentinismo, tal como se desprende del presente informe. 
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Mateo 

Hacia fines del siglo pasado, las calles de Buenos Aires 
est~ban pobladas por un variado mundo de carruajes que 
circulaban en todas. direcciones. "Aquello -refiere Julián 
Martel- parecía una exposición al aire libre de cuanto 
vehículo han adoptado la holgazanería y la actividad 
humanas para transladarse de un punto a otro. Cupés 
flamantes, de gracioso porte [ ... ]; ligeras americanas, 
de un caballo, sencillas, bonitas [ ... ]; carricoches de 
alquiler cuyo aspecto alicaído y trasnochado estaba en 
consonancia con las yuntas caricaturescas atadas a 
ellos ... " (La Bolsa, Bs. Aires, 1891, 11). 

Pasado el temor y el breve rechazo inicial, la apari­
ción del automóvil originó la paulatina desaparición de 
aquellos carruajes. Las tradicionales victorias, cupés o 
landós, fueron reemplazados. en aras de la rapidez y co­
modidad que otorgaba el nuevo transporte. 

Transformados en "coches de alquiler" provistos dé 
taxímetros, los orgullosos cocheros se vieron resignados 
a esperar algún viaje corto alrededor de las plazas o a la 
salida de algún teatro. 

Ya en plena decadencia, coche y cochero fueron per­
sonajes recurrentes de la escena porteña. 

"El corralón tampoco l'ho pagado. Me lo quieren echar 
a la calle a Mateo [ ... ]. El coche ha terminado, Cár­
mene. L 'ha matado el' automóvil. La gente está presen­
ciando un espectáculo terrible a la calle: l'agonía del 
coche". Empleando un lenguaje en el que se mezcla ,lo 
.risueño y lo trágico, Armando Discépolo (Mateo, cuadro 
1) resume así, en boca de su personaje, la situación de 
los cocheros de la época. 

Cultor del grotesco criollo Discépolo presenta el con­
flicto de Miguel, un cochero de plaza inmigrante que se 
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ve arrastrado a la delincuencia para salvar a su familia 
de la miseria. 

"La raíz del coche de alquiler porteño ha sido neta­
mente hispana -afirma F. García Jiménez (Mem0ria8 y 
fantasmas de Buenos Aires, Bs. Aires, 1976,263)-. Tomó 
en Madrid el nombre de coche de punto; pero la verba 
popular de la capital española terminó por generalizar 
el apelativo de simón", nombre registrado por la Real 
Academia Española quien, en su Diccionario, da cuenta 
del origen de esta voz del siguiente modo: "simón. ( De 
Simón, nombre de un alquilador de coch~~ en Madrid) 
... " (ed. 1970, s.v.). 

Del mismo modo, los coches "placeros" de Buenos Aires 
recibieron su denominación popular a partir del cele­
brado sainete discepoliano. Este proceso no es completa­
mente extraño a nuestro medio, puesto que lo mismo 
ocurrió, por ejemplo, con la voz canillita, ya inclu.ida en 
el Léxico mayor. 

La pieza de Discépolo, que lleva por título el nombre 
del caballo del desvencijado coche, fue estrenada en el 
Teatro NaCional de Buenos Aires el 14 de marzo de 1923 
y obtuvo, de inmediato, una gran repercusión popular. 

Prueba de ello, y elemento auxiliar de su difusión, es 
el hecho de que el 6 de diciembre de ese mismo año 
-según la documentación gentilmente proporcionada al 
Departamento de Investigaciones Filológicas por su hijo, 
Sr. Daniel Lomuto- fue registrada en la Biblioteca Na­
cional (secc. del Depósito Legal, acta 10778, 2;;l serie) 
el tango Mateo de Enrique· Lomuto. En esta composi­
ción, el autor -que, indudablemente, tiene presente el 
sainete de Discépolo- recrea el drama del cochero, al que 
llama Mateo: "En el pescante su vida entera / Lleno de 
orgullo y altivez pasó / Con sus mostachos y su gran 
galera / ... / Pobre Mateo vive pensando / Que el tiem­
po matando / Sus fuerzas irá ... ". Pero, señala también, 
probablemente por primera vez, la nueva denominación 
con la que se conocía el coche: "Hasta que un día quiso 
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la suerte / Se terminara su prosperidad / Ante los autos 
que fueron su muerte / y su destierro de la ciudad. / 
y desde entonces en aquel mateo / Abierta herida san­
grando está". 

Con este mismo sentido, tres años más tarde, Miguel 
A. Camino incluye el término en su, poema El tango: 
u y su tranquito / ya se asemeja / al del matungo / de 
algún mateo / que va a largar", si bien lo define como 
"el caballo de un coche de alquiler, y, por extensión, el 
cochero" (en Chaquiras, Bs. Aires, 1926, 104 y 121 res­
pectivamente) . 

Partiendo del difundido error de dar al personaje el 
nombre del caballo, Mateo pasó a designar al cochero en 
general y también, en forma metonímica, el coche mis­
mo. Así lo testimonia, por ejemplo, D. Abad de Santillán 
quien registra, S.V.: "m. Llámase así, vulgarmente, al 
coche de plaza o victoria. 11 El cochero de tllles vehículos 
de alquiler. El nombre proviene del título de un sainete 
que popularizó el del protagonista, un cochero de plaza, 
volviéndolo epónimó' (Dice .. de Argent., Bs. Aires, 1976, 
431; cf., en igual sentido, F. Cammarotta, Vocab. famUiar 
y del lunfardo, Bs. Aires, 1970, 136). Por su parte Pedro 
G. Orgambide, en una página de tono evocativo, dice 
de él: -Lo llaman Mateo, como al personaje de una 
obra de Armando Discépolo. Y Mateo llaman a su coche, 
por extensión. És el cochero, el último personaje d~l 
Buenos Aires antiguo [ ... ] Ha visto llegar los tranvías, 
los ómnibus, los colectivos, los troles. Se ha resignado 
a un rincón, en la plaza. Espera a un cliente. Y entre­
tanto, dialoga con los viejos fantasmas de la ciudad" 
(Crónica de la Argentina, Bs. Aires, 1962, 85). 

El término aparece frecuentemente no solo recogido 
por diversos lexicógrafos como 'R. Arrázola (Dice. de 
modiamos argentinos, Bs. Aires, 1943, s.v.) sino también 
en la prens.a bonaerense. Véanse algunos ejemplos: "Ese 
nombre de simones, como el que aquí corría de mateos, 
designaba al coche de servicio público tirado por un ca-
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hallo" (L. Pita Romero, Simones, fiacres y mateos, en 
La Prensa, 10.4.1976, p. 4); "Llámese fiacre en París, 
carrozzella en Roma o mateo en Buenos Aires, ese perfil 
de aguafuerte [ ... ] es ingrediente irrenunciable en la 
fisonomía romántica de las ciudades con semejante per­
sonalidad" (Noticia3 Gráficas, 4.1.1961, p. 24); "como 
los gobernantes suelen desconocer la trascendencia román­
tica de los mateos, éstos se ven precisados a morirse de 
hambre para poder vivir" (Rodolfo M. Taboada, El 
"Mateo", en rev. Rico Tipo, Bs. Aires, año 11,· nI? 39, 
9.8.1945,20). 

Si bien hoy en día el mateo ha desapiuecido de las 
calles de la ciudad, aún puede vérselo, como nota típica, 
trotar por las calles internas del Parque Tres de Febrero. 
"Los coches que hoy transitan por Palermo lucen cuida­
dos y los tira un caballito de buena estampa, adornado 
con muchos cascabeles. Pero, y para siempre, igual se 
los llama mateas..... (KM.M., Del simón de Madrid 
al mateo de aquí, en La Nación, Bs. Aires, 8.9.1980, 
p.7). 

En vista de tales antecedentes y atendiendo a que se 
halla ligada a nuestra tradici6n, la Academia Argentina 
de Letras sugiere a la Real Academia Española la posi­
bilidad de incorporar, oportunamente, la voz mateo en el 
fascículo correspondiente de su Diccionario Histórico. 

Miriñaque 

. El Diccionario de la Real Academia Española ( ed. 
1970, 881) registra la voz miriñaque conforme a la 
siguiente definici6n: "miriñaque (De meriñaque.) m. 
Zagalejo interior de tela rígida o muy almidonada y a 
veces con aros, que han solido usar las mujeres". 

Del mismo modo J. Corominas lo incluye como "arma­
zón que mantiene abombadas las faldas" y, refiriéndose 
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al origen incierto de esta voz, recuerda que: "Aunque 
me(n)driñaque, 1609, se empleó en Filipinas para desig­
nar el tejido de abacá usado para hacer dicha annazón, 
no es una palabra tagala y no parece ser originaria de 
aquellas islas" (Breve dice. etimológ. de la leng. cast., 
Madrid, 1961, 389). 

Dejando de lado· el problema de su etimología por 
cierto dudosa, merece recordarse que, al menos en nues­
tro país, por analogía con el annazón de la indumentaria 
femenina, esta voz ha originado una acepción traslaticia: 
la de artefacto en fonna de cuña, antes de madera, luego 
metálico y de menor tamaño, que llevaban en el frente 
las locomotoras para impulsar hacia el exterior de los 
rieles los obstáculos que encuentra en su camino. 

El pasaje de sentido se justificaría por poseer ambas 
acepciones la noción nuclear de 'armazón' y por presentar 
ambos elementos una cierta semejanza fonnal (cf. J. B. 
Selva, La metáfora en el crecimiento del habla, en BAAT.J, 
t. X nQ 37, en marzo 1942, 162). Respecto de esta extensión 
cabría recordar el símil registrado en el siguiente pasaje 
de Morenada (Bs. Aires, 1946, 89), en el que J. L. La­
nuza compara el secadero con un miriñaque, y que podría 
constituir un indicio de la noción generalizada de 'anna­
zón': "Fabrican secadores, especie de miriñaques de ma­
dera que, puestos sobte un brasero sirven para secar la 
ropa". 

En su acepción ferroviaria esta voz ha sido sosteni­
damente registrada ya desde nuestros primeros lexicógra­
fos. Así T. Garzón (Dice. argent., Barcelona, 1910, 312) 
define el miriñaque como "Annadura de hierro que lle­
van las locomotoras en la parte delantera para solevantar 
o hacer a un lado los obstáculos que obstruyan su paso, 
. cuando, por la velocidad de su marcha, no sea posible 
detenerla inmediatamente", y cita a continuación un 
ejemplo extraído del diario La Prensa (Bs. Aires, 19.10. 
1908 ) : "A la menor Ángela Berdelli· el tren la llevó sobre 
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el miriñaque unos sesenta metros, pudiendo luego reco­
gerla sin que sufriese el menor daño." 

Posteriormente hace lo mismo L. Segovia en su Diccio­
nario de argentinismos (Bs. Aires, 1911, 244) quien 
incluye también la acepción, hoy ya perimida, de '<apa­
rato semejante que llevan los tranvías con el mismo 
objeto, y si es posible para recoger en él a las personas 
con que tropiecen". 

No falta tampoco, referido al ferrocarril, el término 
miriñaque en el Diccionario de modismos argentinos (Bs. 
Aires, 1943, 135) de R. Arrázola y en el Diccionario de 
argentinismos (Bs. Aires, 1976, 458) de D. Abad de 
Santillán. Entre los léxicos generales de americanismos 
que registran esta voz como usual en la Argentina pueden 
recordarse el Diccionario de americanismos (San Juan, 
Pto. Rico, 1931, 358) de A. Malaret; el Diccionario ge­
neral de americanismos (Méjico, 1942, n, 283) de F. J. 
Santamaría y el Diccionario de americanismos (Bs. Aires, 
1975, 384) de A. N. Neves. 

También la literatura da testimonios de esta voz como 
pueae verse en los siguientes ejemplos: "Todas las cosas, 
desde el miriñaque de la máquina hasta la cadena última 
del furgón [ ... ] son una sola con nosotros de yapa" 
(R. Güiraldes, Estudios y comentarios en Obras comple­
tas, Bs. Aires, 1962, 683); "Es distinto, se dice Pedro 
Pascual. Se da razones: porque en el miriñaque tiene unos 
escudos y dos banderas" (A. Di Benedetto, Caballo en el 
salitral, en El cariño de los tontos, Bs. Aires, 1961, 10). 

Por las razones antes expuestas y por considerar que 
el término tiene amplia difusión en los distintos niveles 
de habla, la Academia Argentina de Letras sugiere a la 
Real Academia Española la conveniencia de incluir esta 
~ueva acepción de la voz 1'TÚriñaque en la próxima edición 
de su Diccionario haciendo notar que es de empleo regu­
lar en la Argentina. 
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Pechar 

El Diccionario de la Real Academia Española ( ed. 
1970, 994) registra el verbo pechar en su 3{l acepción 
como "Amér. Sablear, estafar"; con el mismo valor se 
desprenden los sustantivos pechador y pechada, definido 
este último como "Argent. "Acto de sacar dinero a uno, 
sablazo", aunque en rigor la forma generalmente usada 
entre nosotros sea pechazo: "Se compra una boquilla de 
tres mangos y después fuma marca pechazo" (C. Goros­
tiza, El puente, Bs. Aires, 1971, 74). 

En cambio, el acto de golpear con el pecho figura 
como apechugar, "Dar o empujar con el pecho, o cerrar 
pecho a pecho con alguno. " 2. fig. Y fam. Admitir, 
aceptar alguna cosa, venciendo la repugnancia que 
causa", voz de la que solamente tiene vigencia en la 
Argentina la segunda acepción. 

De lo dicho se desprende la omisión en el Uxico 
mayor del verbo pechar y sus derivados pechada, pe­
chazo, pechador, tal como se los emplea corrientemente 
en nuestro país con el sentido de 'empujar, embestir'. 

Al respecto observa Miguel de Toro que una larga 
tradición de vida pastoril y la presencia del caballo, 
único medio de locomoción práctico hasta mediados del 
siglo pasado, han dejado en el vocabulario corriente una 
gran cantidad de palabras tales como pechar "heurter 
avec le poitrail de son cheval" (r: évolution de la langue 
espagnole en Argentine, Paris, s.a., 65). 

En efecto, a los hábitos y juegos ecuestres se debe el 
origen primero y particularizado del verbo pechar, esto 
es, empujar con el pecho del caballo tal como lo con­
signa T. Saubidet (Vocab." y refran. crioUo, Bs. Aires, 
1943, 284) : "Golpe que el caballo dirigido por el jinete 
da con el pecho o encuentro contra un animal para 
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derribarlo, moverlo o hacerlo seguir una dirección deter­
minada. Con un caballo manso y acostumbrado se pechan 
las tranqueras para abrirlas o cerrarlas". La pechada, 
por otra parte, es definida por el académico C. Villafuerte 
como juego chayero donde cinco o seis parejas a caballo 
pujan por exhibir sus condiciones de jinete y la destreza 
o brío de sus animales. "Acometen los animales, dirigidos 
diestramente por los jinetes que en el preimtante del 
choque los hacen girar sobre las dos patas y los vuelven 
instantáneamente en contragiro, para tomar, en virtud de 
esta maniobra, de flanco al contrincante que en esta for­
ma es fácilmente arrollado" (Voc. y coSto de Catam., 11, 
Bs. Aires, 1961, 171 sg.). 

Tampoco faltan en la literatura testimonios del empleo 
primero de esta voz, como puede verse en los siguientes 
ejemplos: "Así nació igualmente la corrida del pato, juego 
ecuestre genuino de la tierra, que el ministro Rivadavia 
suprimió por los perjuicios que causaba, y en el que 
un pato retobado en cuero en forma de pelota con ma­
nijas, era disputado a pechadas y tirones violentos a 
toda carrera, por dos bandos rivales a través de los cam­
pos" (M. Leguizamón, Hombres y cosas que pasaron, 
Bs. Aires, 1926, 186); "Los estancieros de entonces [ ... ] 
ponderaban las condiciories de un caballo para pechar" 
(N. Magnanini, El gaucho aurero, Bs. Aires, 1943, 71); 
"El gallo colorado oscuro de Celestino U rsain, era la 
rabia desatada y sin control. Atropellado, se mataba s610 
por acometer. Empez6 pechando. Alguien con voz débil 
ech6 a vuelo su gracia: ¡Parece pingo de resero por lo 
pechadorl" (E. Carpena, Gallos en riña, en Los trota­
dores, Bs. Aires, 1973, 134). 

Posteriormente esta acepci6n se generaliza al punto de 
implicar 'golpe dado con el hombro y la parte superior 
del pecho de una persona', al que también se denomina 
pechón reemplazando el aumentativo -azo por -6n en 
posible analogía con empel16n y empui6n: "Lo hice 
saltar al muchacho de un pech6n que le di" (B. E. Vida} 
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de Battini, El habla rural de San Luis, Bs. Aires, 1949, 
364). Finalmente la asociación. con el pecho parece, en 
algunas localidades haberse atenuado al extremo de lla­
mar peehazo a todo empujón aunque sea dado con las 
manos (cf. J. V. Solá, Dice. de region. de Salta, Bs. 
Aires, 1947, 221; l. Cáceres Freyre, Dice. de reg. de la 
prov. de La Rioja, Bs. Aires, 1961, 148). 

El verbo peehar con estas acepciones se encuentra sos­
tenidamente registrado en distintos diccionarios de argen­
tinismos y generales de americanismos, lo cual es un 
índice de la vigencia de esta voz. Entre los primeros 
baste citar, además de la temprana inclusión de M. R. 
Trelles en su Colección de voces americanas [1853] (cf. 
F. Weinberg, Un olvidado vocabulario americanista, en 
Thesaurus, t. XXXI, n9 3, sep.-dic. 1976, 473), el Diccio­
nario argentino de T. Garzón (Barcelona, 1910, 365), el 
Diccionario de modismos argentinos de R. Arrázola (Bs. 
Aires, 1943, 156), el Diccionario Kapelusz de la lengua 
española (Bs. Aires, 1979,. 1109). De los segundos, que 
extienden su área de difusión a Bolivia, Chile (cf. A. 
EcheverrÍa i Reyes, Voces usada.s en Chile, Sgo. de Chile, 
1900, 209), Paraguay y Uruguay (cf. C. Mieres et al., 
Dice. urug. docum., Montevideo, I966, 103), se pueden 
mencionar: F. J. Santamaría, Diccionario general de ame­
ricanismos (Méjico, 1942, 11, 323); M. A. Morínigo, 
Diccionario manual de americanismos (Bs. Aires, 1966, 
4(9) y A. N. Neves, Diccionario de americanismos (Bs. 
Aires, 1975, 4~). 

Por las razones antes expuestas y por considerar que 
esta acepción del verbo peehar se halla documentada 
desde antiguo y es hoy de empleo regular en nuestro 
país, la Academia Argentina de Letras sugiere a la Real 
Academia Española su inclusión en la próxima edición 
del Diccionario. 
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Pedregullo 

Posiblemente la primera documentación lexicográfica 
en nuestro país de esta voz pueda hallarse en el Diccio­
nario de argentinismos de Lisandro Segovia (Bs. Aires, 
1911, 257) quien la define como: "Pedregullo'(del ga­
llego), m. Casquijo, ripio, piedras menudas que sirven 
solo para rellenar y lastrar. Es un derivado de piedra. 
Pedregulho, en portugués". 

Con posterioridad se han-ocupado del ténnino tanto 
estudios monográficos de nuestra habla como dicciona­
rios generales de americanismos. Entre los primeros se 
pueden mencionar: El castellano en la Argentina según 
la novela de Carlos B', Quiroga "La raza sufrid{¡' de J. 
Alemany (en Bol. de la R. Academia Española, a. XVII, 
t. XVII, jun. 1930, 337); La peculiaridad lingüística rio­
platense de A. Castro ([1941], Bs. Aires, 1961, 122); 
Diccionario de modismos argentinos de A. Arrázola (Bs, 
Aires, 1943, 156); 1 ndianorománica de J. Corominas (en 
Rev. de Filolog. Hispánica, a. VI, nQ 3, jul.-sept. 1944, 
222) Coloquios sobre el lenguaje argentino de L. Schall­
man (Bs. Aires, 1946, 173); Los americanismos en la 
copla popular de A. Malaret (N. York, 1947, 136). 

De los diccionarios generales de americanismos, que 
limitan el empleo de esta voz a la Argentina, Paraguay, 
Uruguay y Venezuela, pueden recordarse los siguientes: 
Dice. general de americanÍS7nOs de F. J. Santamaría (Mé­
jico, 11, 1942, 434); Dice. manual de americanismos de 
M. Morínigo (Bs. Aires, 1966,470); Dice. uruguayo docu­
mentado de C. Mieres y otras (Montevideo, '1966, 103); 
Dice. de american,ismos de A. N. Neves (Bs. Aires. 
1975, 438). 

La afirmación de Segovia, en cuanto a la etimología 
del vocablo, se encuentra corroborada por la autoridad de 
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Corominas (loe. cit.) quien observa al respecto: "Es 
razonable, pues, mirarlo como portuguesismo. de prOce­
dencia brasileña, como hace Castro (La peculiaridad . .. 
pág. 152): el port. pedregulho 'pedrusco' ( Figueiredo ) 
tiene en el Brasil la misma acepción que en la Argentina 
(Lima-Barroso) y esta acepción se halla ya en el portu­
gués Juan de Barros (siglo XVI, en Moraes "a multidáo 
de seixinhos, que se ve nos rios, prayas e outros sitios") 
y en gallego (ripio, casquijo, carré)". 

Augusto Malaret en su obra citada ejemplifica el uso 
de esta voz con la siguiente copla popular: "Caminito de 
la sierra / llenito de pedreguyos, / parecés cintilla clara 
/ escondida entre los yuyos". Por su parte P. B. Palacios 
(Almafuerte) escribe: "Yo soy un palmar plantado / sobre 
cal y pedregullo" (En el abismo [1912] en Poesías com­
pletas,· Bs. Aires, s.a., 1, 84). V éanse a continuación otros 
testimonios del empleo de esta voz: "Predominando en 
el manto de origen glacial de la formación detrítica los 
guijarros (pedregullo) y las arenas, los vientos las levan­
tan y arrojan al este y noreste" (E. S. Zeballos, Viaje 
al país de los araucanos [1881], Bs. Aires, 1960, 469); 
"Sopla [el viento] con rudeza, levanta los pedregullos 
del boulevard Marítimo" (F. Lima, Pedrín, Bs. Aires, 
1924, 145); "Las ushutas rozaban las arenas y el pedre­
gullo del camino, levantando un rumor característico que 
poco a poco se fue apagando" (A. Yupanqui, Cerro Bayo, 
Bs. Aires, 1946, 143). 

En vista de que pedregullo es una voz ampliamente 
difundida en todos los sectores sociales del habla de 
nuestro país, la Academia Argentina de Letras solicita a 
la Real Academia Española que la incluya, con nota de 
argentinismo, en la próxima edición de su Diccionario. 
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Ponchazo,alosponchazos 

El diversificado empleo del poncho, prenda usual del 
gaucho y, en general, del campesino de nuestro país ha 
dado origen a un vasto repertorio de frases refranescas 
o vivazmente descriptivas que tienen como fundamento 
los distintos valores semánticos implicados en su uso. 
Entre estas y a título meramente informativo se pueden 
recordar las siguientes: una ponchada de C.OSM, 'cantidad 
que cabe en un poncho', referida a su utilización como 
envoltorio; el poncho de los pobres, manera metafórica 
de aludir al sol por analogía con el abrigo que propor­
ciona el poncho; ir o venirse a poncho 'desprotegido', 'con 
el único bagaje de la imaginación', muy usado· en la 
jerga estudiantil -y que al igual que el restante conjunto 
expresivo merecería, en su oportunidad, un tratamiento 
sistemático-; pisar el poncho, argucia en pelea o señal 
de desafío, expresión que tiene su origen en el empleo del 
poncho como elemento particularmente defensivo, de la 
esgrima criolla. 

Derivada de esta última esfera de actividad, al menos 
lógicamente, la expresión a los ponchazos a pesar de su 
pomprobada difusión en diversos niveles del lenguaje 
coloquial no ha hallado cabida dentro de los léxicos de 
argentinismos de consulta habitual. 

Tratando de hallar una hipotética derivación que 
justifique el empleo de esta expresión merecería recor­
darse, en primer lugar, la funcionalidad que le cupo al 
poncho en las peleas. Al respecto M. A. López Osornio 
recuerda que "el poncho le sirvió al nativo, por mejor 
decir, al gaucho, además de abrigo, de adarga o escudo 
en sus reyertas y, aunque parezca una paradoja, diré 
que esa prenda de cobijo fue una especie de arma capaz 
de producir verdaderos desconciertos [ ... ]. Para ello, 
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envolvía con dos o tres pasadas el poncho en su mano 
y. antebrazo izquierdo y levantaba la mano al frente, y 
casi a la altura de la boca, mientras dejaba caer el resto 
del poncho hacia el suelo, hallando con eso, en primer 
lugar una defensa para su extremidad izquierda que 
sabría parar los golpes del cuchillo contrario, y, en se­
gundo lugar encontraría en la manta una azotera para 
poder castigar con ella a voluntad y dar ocasión a que su 
derecha accionase" (Esgrima criolla, Bs. Aires, 1942, 
76 sg.). 

El golpe dado con el poncho, el ponchazo, era también 
muestra reveladora de un cierto menosprecio por la capa­
cidad ofensiva del adversario, a quien no se juzgaba 
digno de ser combatido con armas iguales. Puede verse 
en tal sentido el sugerente pasaje de Don Segundo Som­
bra:"El forastero se acercó y, confiado, como quien 
juega con un chico tiró a su contrario una cachetada 
con los flechos del poncho [ ... ]. Creo que todos debi­
mos pensar a un tiempo: ¡pobre páisano viejo, su com­
padrada le iba a salir amarga!" (R. Güiraldes, en Obras 
completas, Bs. Aires; 1962, 478). 

El alarde de coraje qu~ supone el ponchazo se magni­
fica al punto de alcanzar ribetes míticos cuando la acción 
se desarrolla contra armas de fuego en el campo de 
batalla, como en la siguiente evocación referida al general 
Quiroga: "Facundo ha de vencer. No es posible. que 
nadie derrote a un valiente que tomaba los cañones a 
ponchazos en la batalla de La Tablada" (M. Gálvez, 
Escenas de la época de Rosas, Bs. Aires, 1923, 82) . 

. De la valoración de ese desdén por el adversario surgió 
la expresión correr (a alguien) con el poncho que D. 
Abad de Santillán registra como: "Frase figurada que 
equivale a decir que se lo ha vencido o se lo vencerá, 
según el caso, sin recurrir a las armas, sin mayor esfuerzo, 
a puro 'coraje" (Dice. de argent., Bs. Aires, 1976, 697). 

Entroncada con este sentido general, aunque sufriendo 
ciertas alteraciones semánticas, en particular la pérdida 
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del contenido 'soberbia', se halla la expresión a los pon­
chazos en contextos tales como andar . .. , defenderse ... , 
hacer algo . .. La noción central de este giro reposa sobre 
las ideas de 'acción desordenada' o de 'actuar como es 
posible a falta de medios'. 

V éanse a continuación algunos ejemplos periodísticos 
de su empleo: " ... expuesto siempre a los contra~olpes, 
desordenados pero impetuosos, a los ponchazos como se 
define este estilo en las graderías" (La Nación, Bs. Aires, 
10.6.1957, p. 12); "Nos hemos tenido que arreglar solos 
-dicen los riocuartenses-. Todo lo que te~~mos lo hici­
mos a pulmón, a ponchazos' (Rev. La Nación, Bs. Aires, 
26.7.1970, p. 29); "Nuestra falla es que no hemos tenido 
escuelas de formación y los maestros han debido formar­
se aisladamente, a los ponchazos' (La Prensa, Bs. Aires, 
4.3.1977, p. 7). 

Rastra 

Leopoldo Lugones al ocuparse de la vestimenta del 
gaucho en su libro El payador (Bs. Aires, 1916, 51) 
observaba: "El ancho cinto formado de monedas fue 
todo el adorno posible, a la vez que el único capital 
seguro en aquellos desamparos; pues el dinero era tan 
escaso que constituía una verdadera joya. He mencio­
nado ya la prenda análoga de los campesinos balkánicos 
[sic].' Una canción albanesa, dice a su vez: 1evántate 
capitán Nicola; ciñe tu talle con placas de plata'. El 
cuchillo pasado a la cintura, solía tener de dicho. metal 
sú cabo y su vaina. Advertiré que estas prendas eran 
también de macicez suntuosa, pues había cintos o 'tira­
dores' cuyo valor pasaba de trescientos pesos (mil qui­
nientos francos). Su broche, llamado rastra, estaba for­
mado por un disco .central de plata labrada, a veces 
incrustada de oro y tres yuntas de patacones que com­
ponían la botonadura". 
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El Diccionario de la R. Academia Española (ed. 1970, 
s.v.) ha dado cabida a la denominación tirador con el 
sentido que aparece bosquejado en esta cita, en precisa 
definición: "10. Argent. Cinturón ancho que usa el gau­
cho; va por lo general adornado con monedas de plata 
y provisto de bolsillos". Sigue advirtiéndose en cambio 
la falta de la acepción correspondiente del término rastra 
en el Léxico mayor. 

El uso de tal prenda se encuentra sin embargo docu­
mentado desde antiguo (posiblemente h. 1820) por la 
iconografía del gaucho, y subsiste prácticamente hasta 
nuestros días como parte del atuendo del hombre de 
campo (cf. M. D. Millán de' Palavecino, Vestimenta y 
adorno, en Folklore argentino, Bs. Aires, 1959, 297 y 
301, Y Vestimenta.gaucha, en Cuad. del Inst. de InVt~stig. 
Folklóricas, nI? 1, 1960, p. 106). 

Básicamente consta de una placa (por lo general de 
plata labrada) de la que salen cadenitas o piezas enteras 
de metal, aseguradas al tirador mediante botones o mo­
nedas. Pero el modelo tipo admite toda una consteladón 
de variantes en cuanto a la forma: flor de cardo, cora7:ón, 
pensamiento, escudos -tanto el argentino como los de 
las provincias-, figuras de jinetes y caballos son las 
más frecuentes. Por lo que se refiere a los materiales, en 
raras ocasiones puede ser de cuero liso o trenzado o 
de crin también trenzada. Así la describen estudiosos de 
nuestras cosas gauchas como M. López Osornio, Esgrima 
criolla, Bs. Aires, 1942, 59 sgs.; P. Inchauspe, Las pilchas 
gauchas, Bs. Aires, 1947, 19 sgs.; J. P. Sáenz, Equita-
ción gaucha, Bs. Aires, 1959, 251. . 

Aunque esencialmente estos trabajos se refieren a las 
zonas pampeanas y del litoral, puede encontrarse regis­
trado el término con el mismo significado por léxicos 
correspondientes a otras provincias, como Voc. y costo 
de Catamarca de Carlos Villafuerte (Bs. Aires, 1961, 
245). A veces lamentablemente con el valor erróneo de 
tirador, como en O. Di Lullo (Alg. vac. santiag., en 
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BAAL, t. VI, nQ 21-22, 1938, 160) o en J. V. Solá 
(Dice. de regional. de Salta, Bs. Aires, 1947, 250). 

Desde el punto de vista literario, escritores de todo el 
país dan testimonio de su empleo y por supuesto su 
mención se encuentra en una de las obras más unidas 
a la caracterización del gaucho, Don Segundo Sombra 
de R. Giliraldes: "se veían paisanos lujosos en sus aperos 
y su vestuario. ¡Qué facones, tiradores y rastras 1"; "La 
rastra apoyada entre mis ingles, era mi única prenda de 
riqueza" (ed. Obras completas, Bs. Aires, 1962, 415 
Y 488 respectivamente). 

Síntoma de 'su perduración como algo más que un 
elemento folklórico de antaño puede ser esta reciente 
referencia recogida por un diario de Buenos Aires, 
correspondiente a una carta de lector: "Mientras cami­
naba días pasados, por las calles de Vedia, partido de 
Leandro Alem, tuve el placer de encontrarme con dos 
amigazos de la zona, criollos ellos, de los que visten 
botas y boinbachas negras, rastra a la cintura, pañuelo 
blanco al cuello y sombrero de ala respingada reclinado 
sobre la frente" (La frensa, Buenos Aires, 13.12.1979, 
p. 10). . 

Por lo que se refiere al problema que supone la etimo­
logía . de la voz tratada, posiblemente deba remontarse 
a un estadio anterior al de la placa central que adorna 
el tirador. Según la autorizada opinión de Fernando Q. 

Assun~o, a las cadenas simples que inicialmente unían 
los botones se les fueron agregando monedas o nuevos 
botones hasta formar rastras que pendían sobre el abdo­
men del usuario. Muchas veces supliendo las monedas, 
simplem~nte se colgaban cadenillas con bolitas de plata 
o pequeñas bolas de hilo plateado que justificaban am­
pliamente su nombre de rastra. 

Esta explicación concuerda perfectamente con la 6" 
acepción de la palabra rastra tal como figura en el Léxico 
mayor: "cualquier cosa que va colgando o arrastrando". 
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En vista de tales antecedentes y teniendo en cuenta 
la antigüedad y perduración del vocablo, la Academia 
Argentina de Letras sugiere a la Real Academia Espa­
ñola la inclusión en la próxima edición de su Diccionario, 
con carácter de argentinismo, de la acepción considerada, 
sin perjuicio de su incorporación al fascículo correspon­
diente del Diccionario histórico. 

Repuntar, repunte 

En el Diccionario de la R. Academia Española (ed. 
1970) puede leerse bajo el artículo repuntar la siguiente 
definición: 

"De re y punta) intr. Mar. Empezar la marea para 
creciente o para menguante. " 2. Amér. Empezar a ma­
nifestarse alguna cosa como enfennedad, cambio de tiem­
po, etc. " 3. prnl. Empezar a volverse el vino, tener 
punta de vinagre. " 4. fig. Y fam. Desazonarse, indispo­
nerse levemente una persona con otra". 

Dejando de lado preferencias que atañen al uso antes 
que al sentido, como lo es por ejemplo la tendencia en 
el Río de la Plata a referir el repunte en su primera 
acepción a la creciente y no al menguante de la marea 
o caudal de UD río (cf .. D. Granada, Vocab. rioplat. 
razon., Montevideo, 1890, 342), puede observarse en la 
definición académica la ausencia de al menos dos senti­
dos habituales en nuestro país. 

Uno de ellos, vinculado al léxico agrícola-ganadero, 
es el de <reunir los animales que están dispersos en un 
campo'. Como tal este verbo se halla abundantemente 
documentado, ~nto en lo que hace a obras de carácter 
lexicográfico como las de L. Segovia, E. Tiscomia, C. 
Bayo, T. Saubidet, C. Mieres y otros, como en nume­
rosos testimonios literarios. Véanse a continuación algu­
nos ejemplos de estos últimos: "Chepa, yo voy hacia el río 
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/ a repuntar el ganao; / hija mía, cuando vuelva / ténme 
un costillar asado" (El amor de la estanciera [c. 1780-
1795], Bs. Aires 1957, 56); "Este cuidado de repuntar 
los ganados debe tenerse siempre en toda estación en los 
campos sin alambrar" (J. Hernández, Inst. del estanciero 
[1881], Bs. Aires, 1953, 183); "imitando el grito de los 
teros o el peculiar a los cuidadores de ovejas para repun­
tar las majadas" (J. S. Álvarez, Viaie al país de los ma­
treros [1897], Bs. Aires, 1943, 9) ; "A veces dejaba 
[Raucho] sus juegos, abstraído por una nube dispara­
dora, el relincho de un caballo o el grittl~ío de alguien 
que repuntaba la majada" (R. Güiraldes, Raucho [1917] 
en Obras completas, Bs. Aires, 1962, 163); "Recordaba 
la acción del padrillo de la manada, cuando con gar­
bosas carreras [ ... ] repunta o reúne las yeguas ajenas" 
(E. Acevedo Díaz, Cancha larga, Bs. Aires, 1939, 49 sg.). 

El segundo de los sentidos, posiblemente de uso gene­
ral en América, no parece hallar en los diversos léxicos 
que lo registran una definición uniforme, pues se lo 
considera dentro de una sola, y por consiguiente limi­
tada, condición de empleo. Así puede verse: referido a 
un estado "recuperar una buena posición" (Dicc. Kape­
lusz de la leng. esp., Bs. Aires, 1979, 1266); "El año IV 
[de Letr~ Juveniles, Revista del Colegio Nac. Mariano 
Moreno], uno de los más fecundos, agrupa los números 
19 a 26 [ ... ], y su calidad literaria vuelve a repuntar, 
estimulada entre otras cosas por la aparición de un perió­
dico rival" (D. Devoto, En los cincuenta años de una 
refJ'ÍSta estudiantil, en La Prensa, 22.6.1980, Secc. 2Q, p~ 6). 
~n economía "alza de precios, especialmente de acciones 
en la Bolsa" (J. C. Chávez, Parag. en la leng. esp., en 
Bol. de la Como Perm., nQ 6, jul.-dic. 1967, 129; cf. 
en concordancia, Sapiens, Enciclop. ilustro de la leng. 
cast., Bs. Aires, 111, 1959, 398); "Exponía las mil y una 
razones de orden político y económico que predecían de 
modo matemático, el repunte formidable de ese papel 
moneda" (M. Booz, La mariposa quemada, Bs. Aires, 1938, 
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94); "En gran medida ese repunte dependerá de lo que 
acontezca en la plaza financiera (La Opinión, 22.6.1980, 
p. 4). En el léxico deportivo tanto de Colombia como 
de la Argentina, este verbo tiene el significado de 'reac­
cionar, recuperarse' (cf. J. Figueroa Lorza, Léxico del 
fútbol, en Esp. Actual, nQ 16, Madrid, ag. 1970, 21). 

Antes de proponer una definición caben dos observa­
ciones. En primer lugar el término al que se refiere este 
concepto no exige una valoración positiva. Por consi­
guiente tanto puede decir "el enfermo repuntó ('me­
joró'), como '1a fiebre repuntó" ('el enfermo desmejo­
ró'). En segundo lugar, a diferencia de la acepción que 
registra el Léxico mayor como americanismo: "Empezar 
a manifestarse alguna cosa ... ", se trata en los ejemplos 
ya citados de situaciones anteriormente percibidas, de 
ahí el sentido de 'recuperarse'. Por lo tanto, de plantearse 
una definición que dé cuenta de los distintos matices con­
ceptuales implicados en este verbo, esta debiera ser: "en 
un proceso, retomar o acrecentar el vigor". En cuanto al 
sustantivo repunte, conforme a la redacción usual, de­
biera definírselo como "acción y efecto de repuntar". 

En vista de lo que antecede, la Academia Argentina 
de Letras sugiere a la R. Academia Española la conve­
niencia de incluir en el Léxico oficial, con nota de argen­
tinismo, la primera de las acepciones del verbo repuntar 
aquí tratadas, y de consultar a las restantes Corpora­
ciones hermanas a fin de determinar la extensión del 
empleo de la segunda acepción, antes de su posible regis­
tro en la próxima edición de su Diccionario. 

Resaca 

(Consultas formuladas al Depart. de Investig. 
Filológ. de la Academia) 

El término resaca es utilizado, al menos en la parte 
meridional de Ampn('!l del Sur, para designar Jos "Resi-
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duos o despojos de elementos orgánicos particularmente 
vegetales. que dejan los ríos en sus orillas en las bajantes 
de sus aguas" (T. Garzón. Dice. argent., Barcelona, 
1910,432). 

Con este sentido ha sido recogido por numerosos lexi­
cógrafos, como Julio C. Ghaves, para Paraguay (Para­
guayismos en la le~. esp., Bol. Como Perm., nQ 6, Madrid, 
jul.-dic. 1967, 130); Manuel A. Román, para Chile (Dice. 
de ehUen., V, Sgo. de Chile, 1916-18, 94); Augusto 
Malaret, para Argentina y Uruguay (Dice. de amerie., 
Bs. Aires, 1946, 715) y otros. 

Lisandro Segovia, en su Dice. de argento (Bs. Aires. 
1911, 276), define resaca de la siguiente manera: "Por 
extensión, el sedimento producto de la resaca", refirién­
dose a la primera acepción del Dice. de la R. Acad. Esp. 
(en ed. 1970, 1136) que, S. V. resaca, registra: "Movi­
miento en retroceso de las olas después que han llegado 
a la orilla". Hace notar, de esta manera, que el empleo 
de la palabra es, en sentido amplio, una metonimia que 
pone en relación el efecto con la causa. 

Esta observación se ve en cierta forma corroborada 
por Corominas quien, al analizar la etimología de la voz, 
dice: "saca y resaca [ ... ] se aplicaron al movimiento 
del flujo y reflujo del mar cuando éste saca y vuelve a 
cl:mpar los objetos y cuerpos que se encuentran junto 
a la orilla", y da, entre otros, un ejemplo de Lope en 
El Peregrino (Lib. 1): "asido a una de las tablas que la 
resaca del mar arrojó a la orilla" (DELC, t. IV, Madrid, 
1954,110) . 

. El empleo del sustantivo resaca con el valor que nos 
ocupa ha adquirido una gran difusión. Probablemente, 
esta razón haya contribuido para que se produjera un 
nuevo desplazamiento semántico hacia un sentido figu­
rado. 

En efecto, el vocablo es también utilizado indistinta­
mente, por un mecanismo natural en las palabras que 
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conllevan la idea de 'desecho', para indicar lo más bajo 
o negativo de una sociedad, situación, etc. 

Así lo confinnan, entre otros, el académico . Carlos 
Villafuerte en su obra Voces y costo de Catam. (Bs. 
Aires, 1961, 11, 254): "RESACA. - Persona de baja con­
dición" y D. Abad de Santillán: "Figuradamente, la 
hez social. También se dice la borra" (Dícc. de argent., 
Bs. Aires, 1976, s.v.; cf. además, A. Malaret, loco cit.; 
J. C. Chaves, loco cit., etc.). Puede verse también, la cita 
del diario El Pueblo de Buenos Aires, del 23 de enero de 
1910, incluida por Tobías Garzón (loc. cit.): "La resaca 
holgazana se entrega a la propaganda socialista y. anar­
quista; ... ". El sentido que se desprende del ejemplo 
antes· mencionado no se halla incluido en la definición 
que de esta voz registra el propio T. Garzón. 

El término, en sus dos significaciones, se halla pre­
sente asimismo en la literatura argentina. V éanse algunos 
ejemplos: "'La caída más honda es la caída / que nos 
pone a merced de la canalla, / de lo ruin, de lo innoble, 
de lo fofo / que flota sobre el mar como resaca, / como 
fétido gas en el vacío, / cual chusma vil sobre la especie 
humana" (P. B. Palacios, Almafuerte, La sombra ae la 
patria [1893], en Poesías completas, Bs. Aires, 1942, 
32; LOS olores de Buenos Aires, que antes, con viento 
del Sur, eran los de los saladeros; con viento del este 
los de la playa, con o sin resaca, con o sin pescados 
putrefactos y más o menos poluciones del río Barracas 
desembocando en el Plata [ ... ] son ahora sui géneris 
en su combinación; cada nariz los siente según su deli­
cadeza" (L. V. Mansilla, Mis me1'1WIÚU [1904J, Bs. Aires, 
1955, 180); "Sobre el suelo aguanoso y fofo· se apelmazan 
salvajes acolchados de hierbas agostadas: catais, verdo­
lagas, camalotes y lampazas, resacas de vegetación acuá­
tica depositadas allí por la última creciente"; "Arte tejido 
de fina observación, . de experiencia y de paciencia a 
toda prueba; en que el nutriero ha de agudizar hasta 
lo inverosímil su ingenio, [ ... ] para adivinar el paso de 
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un lobo acuático o de una nutria por [ ... ] la levísima 
estela, apenas perceptible, que se alarga sobre los detritos 
y resacas de la flora muerta" (M. del Posp6s, El país 
de los cha;ás, Rosario, 1956, 67 Y 145 respectivamente); 
"Cómo hacerle entender la resaca de recuerdos que había 
tenido que arrancarse" (J. C. Ghiano, La renguera del 
perro, Bs. Aires, 1973, 108); "Se trata de conchillas, cara­
coles de colores desvaídos, burbujas de misterioso origen, 
algún pescado agonizante, con las agallas palpitando 
desesperadamente, [ ... ], restos de tablas sueltas, que 
mi imaginación supone le sirvieron a uno-náufrago para 
alcanzar la salvación. Son varias cosas, y son también 
resaca" ( R. Modern, La resaca, en 4() cuentos breves 
argentinos. Siglo XX. Bs. Aires, 1977, 162). 

Cabe agregar que, según la información gentilmente 
proporcionada al Departamento de Investigaciones Filo­
lógicas de esta Academia por el Servicio de Hidrografía 
Naval, en ese medio científico el vocablo es utilizado 
coloquialmente con el valor de 'resto o residuo natural 
que la corriente del mar, del río o de un espejo de agua, 
deposita en las costas'. 

Por lo expresado anteriormente, la Academia Argentina 
de Letras sugiere a la Real Academia Española que 
contemple la posibilidad de incluir, en la próxima edición 
de su Diccionario, las siguientes acepciones de la voz 
resaca: "Residuos y despojos, generalmente orgánicos, 
que quedan depositados en las playas y riberas al descen­
der las aguas. " Fig. Despectivamente, personas degra­
dadas moral o socialmente." 

Rey del bosque 

"El Rey del bosque en la quebrada umbría / está can­
tando. El vespertino tul / F10ta ya, y en el canto se 
gloría / Profundamente la montaña azul". Así, Leopoldo 
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Lugones (€rtasis, en Obras poéticas completas, Madrid, 
1952, 595) recuerda a este pájaro que debe su nombre 
precisamente a la atracción de su armonioso canto y a 
la belleza de sus colores. 

Rey del bosque, según la información gentilmente pro­
porcionada al. Departamento de Investigaciones Filológi­
cas de esta Academia por el reconocido ornitólogo 
Dr. Jorge R. Navas -del Museo Argentino de Ciencias 
Naturales "Bernardino Rivadavia"-, es el nombre más 
generalizado en nuestro país del Pheucticus aureoventris. 
Este pájaro, perteneciente a la familia de los Fringilidae, 
habita en montes y zonas boscosas del sudoeste de -Brasil, 
Bolivia y Paraguay. En la Argentina, su área de distribu­
ción se extiende desde Jujuy hasta Córdoba y, ocasio­
nalmente, Entre Ríos. 

De tamaño mediano, aproximadamente unos 20 cm. de 
longitud, el rey del bosque capta la atención del observa­
dor por la variedad cromática de su figura: dorso, ca­
beza, pecho y garganta de color negro; vientre amarillo, 
alas con máculas blancas, patas de color gris oscuro, 
ojos pardos y pico negro en la maxila superior y grisáceo 
en la inferior. 

Es posible verlo construyendo su nido, durante los 
meses de diciembre y enero, en las horquetas y ramas 
gruesas de los árboles o buscando semillas, larvas, granos 
o brotes tiernos para alimentarse. 

El rey del bosque es codiciado por la delicadeza y 
suavidad de su canto, soporta sin dificultad la vida en 
cautiverio y, a pesar de su temperamento arisco, se lo 
domestica con facilidad cuando se lo captura joven.-

El nombre de este pajarillo aparece registrado ya en 
estudios especializados como Las aves argentinas. Una 
.guía de campo, .de C. C. Olrog (Tucumán, 1959, 286; 
cf. también, C. C. Olrog, Lista y distrib. de las aves 
argent., Tucumán, 1963, 310; J. R. Navas, Ensayo de 
ti.pific. de nombres comunes de las aves argentinas, Bs. 
Aires, 1977, 102; etc.), ya en obras de carácter general 
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como la Gran enciclopedia argentina de Diego Abad de 
Santillán (Bs. Aires, 1961, 131). 

Asimismo, el empleo de esta denominaci6n aparece 
testimoniado en la literatura regional de nuestro pais. 
Baste citar los siguientes ejemplos: "De la pared blan­
queada penden una escopeta de cazador, una brillosa 
oleograHa de los soberanos de Italia y la jaula donde un 
rey del bosque se esponja y tapa los ojos con una tenue 
película" (M. Booz, Gente del litoral, Bs. Aires, 1971, 
28); "Una vez un chico del pueblo caz6 con pega-pega 
a la compañera del rey del bosque y el macho qued6 
solitario en el monte" (E. Carpena, El DoradUlo y otros 
cuentos, Bs. Aires, 1975, 152). 

Víbora de la cruz 

"En otra ocasión, uno de mis hermanos mayores, viendo 
a los perros olfatear y escarbar a la entrada de una 
gran cueva, tomó la pala y cav6 poco más de medio 
metro, dando con una comadreja overa, con ocho o nueve 
pequeñuelos a medio crecer, en un nido de pasto seco. 
Aunque asombre, es menester que lo diga: enroscada 
entre ellos hallábase una gran víbom venenosa, la temible 
tJ-íbora de la cruz según los gauchos la llaman; una ser­
piente con ponzoña, de la misma familia de la" fer-de­
lance, la bush-master y la víbora de cascabel". Asi relata 
W. H. Hudson en .Allá leios y hace tiempo ([1918], Bs. 
Aires, 1942," 66) su primer encuen~ro con este temible 
ofidio, también conocido en el litoral de nuestro país con 
el nombre yarará (voz que registra el Diccionario de la 
R. Academia Española). Aunque como bien señala E. 
Acevedo Díaz (Cancha Larga, Bs. Aires, 1939, 271): "en 
la pampa no se la llama con la voz guamní yarará con 
que se empeñan en nombrarla en ella los conocedores". 
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Víbora de la C'IVZ es pues la denominación vulgar. de 
distintos ofidios del género Bothrops, aunque se aplica 
con preferencia a la B. altemata. Así lo observa P. Serié 
en su Nueva enumeración sistemática y distribución geo­
gráfica de los ofidios argentinos (sep. de Obra del Cin­
cuentenario del Museo de La Plata, Bs. Aires, 1936, 37): 
"Las yararáes, B. alternata y B. Neuwiendii, que a me­
nudo son confundidas entre sí, aunque la primera, más 
conocida como víbora de la cruz, es de aspecto bastante 
diferente en su coloración y de mayor tamaño que la 
segunda, se hallan en los mismos lugares y ocupan una 
gran extensión del país". . 

Según la información gentilmente proporcionada a esta 
Academia por el prof. J. A. Cranwell, especialista en 
ofidios, del Museo Argentino de Ciencias Naturales "Ber­
nardino Rivadavia", la víbora de la cruz es relativamente 
gruesa en relación a su Jongitud (puede alcanzar hasta 
1,SO mt.), lo cual la hace parecer más grande de lo que 
en realidad es. Sobre un fondo pardo claro, resaltan en 
su dorso y flancos unos dibujos de tono más subido pardo 
oscuro con la forma de una letra· c acostada, es decir 
con la abertura en dirección ventral, que se hallaribe­
teada, o contorneada, en blanco. Estas figuras alternan 
s~ posición con las similares del lado opuesto, y a esta 
alternancia se debe el nombre científico de la especie. 

En su cabeza, corta y afilada, se ve un dibujo, suma­
mente variable entre los distintos especímenes, que puede 
recordar tanto la figura de un ancla, como la de una 
horquilla pero que -dice V. Brazil- el pueblo sin gran 
fundamento ha comparado a una cruz (d. la minuciosa 
descripción de este ofidio, en La défense contre r ophidis­
me, S. Pablo, 1914, 95). No obstante esta realista apre­
ciación, los nombres con los que también es conocido: 
cruceiro, en Brasil (d. A. Vúletin, Zoon. andina, Sgo. 
del ,Estero, 1960, 33 sg.); crucera, en Uruguay (d. J. C. 
Guamieri, Dicc. del leng. campo rioplat., Montevideo, 
1968, 53); CUrU8Ú en la adaptación fonética guaraní, son 
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testimonio del influjo que ejercen los símbolos más con­
sustanciados con la tradición cultural sobre las represen­
taciones populares. , 

Al respecto, R. A. Ald~rete Núñez en su libro ¡La 
víbora! (Tucumán, 1946, 44) refiere una leyenda que da 
cuenta del origen de esta mancha, y que al igual que 
numerosos mitos se remQnta a un tiempo primigenio, en 
este caso el del pecado original. Cuenta que, luego de la 
caída, Eva fue advertida de que la mujer "sólo una vez 
volvería a empreñarse siendo Virgen para parir un niño 
que en hombre, sería muerto en la cruz. Y la mujer, 
medio llorisqueando preguntó -¿Qué es la cruz? Enton 
se oyó una voz juerte como trueno que decía -Mirá la 
cabeza de la víbora' y allí la encontrarás siempre pa 
recuerdo de tu pecao". 

A pesar de que el veneno de esta víbora no es tan 
poderoso como el de algunos de sus congéneres, debido 
a su carácter sumamente agresivo y a la velocidad de su 
ataque (cf. T. C. Mercado, ZOO1l. rioj., La Rioja, 1959, 
224), la víbora de la cruz es una de las variedades que 
más daño ha causado entre la gente de campo. De allí 
la mala reputación que la caracteriza, tal como lo sugiere 
el siguiente pasaje literario: "Los que han nacido pa 
mandar a los otros -dijo- son malos como las víboras 
de la cruz" (E. Acevedo Díaz, loe. cit.). 

El hábitat propio de esta víbora lo constituyen las 
zonas húmedas, y puede hallársela -aunque desplazado 
en la actualidad por la urbanización creciente- entre los 
pajonales y en las proximidades de islas, esteros y baña­
dos. Su distribución en el continente americano se extien­
ee desde el Paraguay y sur del Brasil hasta Uruguay y 
la Argentina. En nuestro país se lo encuentra desde For­
mosa a .Río Negro, sobre una franja que cubre desde 
San Luis, al oeste, a la región litoraleña (cf. P. Serié. 
op. cit., p. 56). 

Finalmente corresponde señalar que el empleo de esta 
denominación es frecuente en la literatura de ambien-
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tación pampeana y que también la registran léxicos espe­
cializados (cf. entre otros T. Saubidet, Vocab. y refran. 
criollo, Bs. Aires, 1943, 4fJ7 sg.; A. Vúletin, loe. cit.); 
repertorios de argentinismos como el de L. Segovia, o de 
americanismos en general (cf. F. J. Santamaria, Dice. 
genero de amenc., Méjico, III, 1942, 259). 

En vista de los argumentos que anteceden y por con­
siderar que los nombres yarará y víbora de la cruz 
se realizan en medios geográficamente diferenciados, la 
Academia Argentina de Letras sugiere a la Corporación 
de Madrid la conveniencia de incluir esta última denomi­
nación en la próxima edición de su Diccionario. 

Zoncera, sonsera 

El Diccionario de la R. Academia Española (ed. 1970, 
s.v.) da la siguiente definición de la palabra zoncera: 
"f. Amér. Calidad de zonzo". . 

En nuestro país y por explicable desplazamiento se­
mántico puede decirse que el significado del término 
presenta además otros matices, ya formulados por T. 
Garzón en su Dicc. argento (Barcelona, 1910, 518): "Arg. 
Dicho o hecho tonto; tontería, tontera. 1I Arg. Dicho o 
hecho insignificante o sin importancia. No hagas caso 
de eso: es una zoncera. 11 Arg. Cosa insignificante, de 
poco o ningún valor" (cf. L. Segovia, Dice. de argent., 
Bs. Aires, 1911, 303; D. Abad de Santillán, Dice. de 
argent., Bs. Aires, 1976, 998). 

No faltan antecedentes ilustres del empleo de tales 
acepciones. Ya en fecha temprana (c. 1811) Bartolomé 
Hidalgo en uno de sus cielitos cantó con ironía: "¿Y qué 
lile dicen señores, / de un tal General Cantera I que diz 
que vino al Callao / a llevarse una sonsera? I -Dos 
millones de pesos, N. del A." (Al triunfo de Lima y el 
Calloo, en Poesía gauchesca, México, 1955, I~ 25). "A 
las cuatro --apunta D. F. Sarmiento- repitieron la misma 
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dosis, mientras yo velaba escribiendo una zoncera que 
me tenía entretenido" (Recuerdos de provincia [1850], 
Bs. Aires, 1977, 279). Resulta evidente que en este caso 
el vocablo resta importancia al quehacer de aquel mo­
mento, sin adjudicarle por eso cualidad de zonzo. 

Por el contrario es en esa característica de tontería que 
encuentran su punto de partida otros ejemplos de dis­
tinta procedencia: "La madre intervino: ¿Quieres .. callarte 
Angelita? estás ahí hablando zonceras sin fundamento" 
(C. M. Ocantos, Quilito, s/l, 1891, 261); "No perdás 
tiempo, hijo, en escuchar zonceras" (F. Sánchez, Ba"anca 
abajo [1905], en Teatro completo, Bs. Aires, 1952, 190); 
"-¡Bah! No hablen zonceras [ ... ] A los muertos no 
hay que mojarlos" (J. Armanini, Guasamayo, Bs. Aires, 
1938,26). 

Para referirse no a dichos y hechos sino a cosas de 
poco valor material, pueden también encontrarse ejem­
plos sin dificultad: "a Bachicha [le debían] mes y pico 
de carbón, papa y otras zonceritas" (F. Lima, Bs. Aires, 
1924, 100); "Él le va a regalar a la maestra cosas que 
valgan la pena y no sonceras" (A. M. Vargas, El hombre 
que olvidó las estrellas. Cuentos de La Rioja. La Rioja, 
1940, 99); "Lo levantaron entre muchos y de cuantos 
centavos y cuanta zoncera tenía, lo aligeraron esas manos" 
(J. L. Borges, Historia universal de la infamia, Bs. Aires, 
1962, 106). 

Por otra parte resulta ·conveniente observar que como 
se advierte en alguno de los casos citados, la graffa 
sonsera alterna con la reconocida zoncera, circunstancia 
que ya fuera resuelta para el adjetivo zonzo por el Diccio­
nario al dar también la forma sonso en su Suplemento 
(p. 1417). 

En vista de los argumentos que preceden y teniendo 
en cuenta la perduración del término, la Academia Ar­
gentina de Letras sugiere a la R. Academia Española la 
posibilidad de agregar en la próxima edición de su Diccio­
nario, las acepciones consideradas en el presente informe. 
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Honra 

E! señor académico don Raúl H. Castagnino fue distinguido por 
la Universidad del Estado de Nueva York, que lo invistió como 
Profesor Emérito en el claustro hispánico de Albany. Presidió el 
Tribunal de Exámenes Doctorales de la misma casa de estudios, 
y juzgó una teria de gado sobre el novelista argentino y ex aca­
démico Manuel Peyrou. 

Recibió el título de Profesor Emérito de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Buenos Aires. 

Donaciones 

El señor académico don Raúl H. Castagnino donó con· destino 
a la Biblioteca de la Academia sus últimos libros titulados Feno­
menología de lo poético y Teorías sobre texto dramático y repre­
sentación. 

Elección 

En sesión del· 9 de abril· fue elegida académica correspon­
diente, con residencia en Mendoza, la Prof. Emilia Puceiro de 
Zuleta Álvarez. 

El 14 de mayo, fue elegido académico en calidad de .miembro 
correspondiente, con residencia en Mendoza, don Américo Calí. 

Representación 

El señor Secretario general, académico don Juan Carlos Ghiano, 
fue designado para representar a la Academia e integrar el Ju-
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rado que debe acordar los premios "Pepino el 88", por el pe­
ríodo 1979-1980. 

Visitas 

A la sesión 725. celebrada el 14 de mayo, asistió especialmente 
invitado el señor Director de la Academia Mexicana de la Lengua, 
don José Luis Martínez. Saludó su presencia el señor académico 
Presidente, don Bernardo Canal Feijóo, luego de lo cual cedió la 
palabra al señor Vicepresidente, académico don Enrique Anderson 
Imbert quien da la bienvenida al señor Martínez en nombre de la 
Corporación. Este saludo es agradecido por el señor Director de 
la Academia Mexicana en forma sumamente cordial. 

En sesión del 28 de mayo, visitó la Academia por estar de paso 
por Buenos Aires, el señor Vicepresidente de la Academia de 
Ciencias de Lisboa, don Pedro Soares Martínez, quien presentó sus 
saludos. 

Homenaje a Garcfa Velloso 

El jueves 23 de abril el Cuerpo rindió homenaje a don Enrique 
García Velloso en ocasión del centenario de su nacimiento. Abrió 
el acto el titular de la Corporación, académico don Bernardo Canal 
Feijóo. Seguidamente el señor académico don Raúl H. Castag­
nino se. refirió a "García Velloso y la Academia Argentina de 
",~tras": A continuación, especialmente invitados hablaron los se­
ñores Juan José de Urquiza y Jacobo de Diego sobre "El hombre 
y su obra" y "La sugestión de Lerman", respectivamente. Por 
especial invitación de la Academia, asistieron al acto descendientes 
del dramaturgo, así como destacados representailtes de la literatura 
nacional y un numeroso público. 

Acompañaban en el estrado a los oradores los señores acadé­
micos de número don Enríque Anderson Imbert, Vicepresidente; 
don Juan Carlos Ghiano, Secretario general; don Jorge Vocos 
Lescano, Tesorero; don Luis Alfonso, don Elías Carpena, monseñor 
Octavio N. Derisi, don FermÍD Estrella Gutiérrez, don Bernardo 
Gdnzález Arrili, don Eduardo González Lanuza, doña Alicia Ju­
rado, don Osvaldo Loudet, don Ricardo E. Molinari y don Carlos 
Villafuerte. 

Homenaje 

El señor Presidente, académico don Bernardo Canal Feijoo fue 
homenajeado por la Sociedad Argentina de Escrítores. 
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Publicación 

En ola sesión del 14 de mayo, se presenta el libro Obras dra­
máticas, de Martín Coronado, editado por la Academia. 

Recepción 

El jueves 28 de mayo la Academia recibió en sesión solemne 
y pública a la señora académica doña Alicia Jurado. El Salón 

° Renacimiento del Palacio Errázuriz, sede de la Corporación, vio 
colmada su capacidad por un calificado público, además de los 
invitados especiales. 

La nueva académica recibió de manos del titular de la Casa 
-quien abrió el a.cto con palabras alusivas al mismo-, la medalla 
y el diploma que la acreditan como miembro de número. Segui­
damente el académico Jorge Luis Borges pronunció las palabras 
de bienvenida, luego de lo cual, la recipiendaria disertó sobre 
"Victoria Ocampo, mi predecesora". En el estrado se encontraban 
S.E. el señor- Ministro de Justicia de la Nación, Dr. Ama~eo 
Frúgoli, el señor Presidente de la Corporación, académico don Ber­
nardo Canal Feij60, doña Alicia Jurado, don Jorge Luis Borges, 
don Enrique Anderson Imbert, Vicepresidente; don Juan Carlos 
Ghiano, Secretario General; don Jorge Vacos Lescano, Tesorero; 
don EIías Carpena, don Raúl H. Castagnino, don Fermín Estrella 
Gutiérrez, don Bernardo González Arrili, don Eduardo ° González 
Lanuza, don Luis Federico Leloir, don Federico Peltzer, don Car­
los Alberto Ronchi March, don Abraham Rosenvasser y don Carlos 
Villafuerte. Estaban presentes también en representación del Mi­
nistro de acción Social, vicealmirante D. Carlos Alberto Lacoste; 
el Subsecretario del Menor y la Familia, Dr. Mario Russak; S.E. el 
señor Ministro de la Corte Suprema de Justicia, Dr. Pedro J. 
Frías; los señores Embajadores del Uruguay, Dr. Carlos Alberto 
Roca; de Venezuela, Dr. Jorge Dager y Consejeros Culturales. Los 
Presidentes de las °Academias Nacionales de Agronomía y Vete­
rinaria, Dr. Antonio Pires y de Ciencias Económicas, Dr. José 
Heriberto Martínez. Los Directores del Museo Nacional de Arte 
Decorativo, Dr. Federico Aldao; del Museo Nacional de Arte Orien­
tal, Da. Orlando Yokohama de Fernández; del Museo de Arte 
Español 'Enrique Larreta', Da. Isabel Padilla y de Barbón; del 
Museo Mitre, D. Jorge Carlos Mitre; del Instituto Nacional de 
Antropología y el Presidente del Fondo Nacional de las ~rtes, 
D. Pedro Real. 
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Memoria '1 Balance 

En la sesión del 11 de junio el Cuerpo consideró la Memoria 
y el Balance correspondientes a 1980. Ambos documentos fueron 
aprobados por unanimidad. 

Donaciones 

El señor académico don Abraham Rosenv~r entregó· para la 
Biblioteca de la Academia, 1}Il ejemplar del número 4 de la Re1>iata 
del Instituto de Historia Antigua Oriental, de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires -que él di­
rige-, en el que figuran sus trabajos Ahha: la estela de la "Ben­
dición de Ptah" y La estela del año 400. El señor académico don 
Carlos Villafuerte entrega su libro Trigo dulce 11 otros cuentos 
y el señor académico don Eduardo González Lanuza su obra El 
Pímpiringallo 11 otros pa;aritos. El señor Secretario general, aca­
démico don Juan Carlos Ghiano donó su obra titulada Noticias 
más o menos sociales. 

Honra 

El señor académico monseñor Dr. Octavio N. Derisi fue dis­
tinguido por Su Santidad el Papa Juan Pablo 11, designándolo 
Obispo asistente al solio pontificio. 

Representación 

. Los señores académicos don Ángel· J. Battistessa y don Carlos 
Alberto Ronchi March en sesión del 25 de junio, fueron designa­
dos representantes de la Academia ante el 11 Congreso de Lin­
güística que se realizó en la provincia de. San Juan. 

Distinción 

La Academia Norteamericana de la Lengua Española nombró 
al Señor académico don Ángel J. Battistessa miembro correspon­
diente. 

Fallecimientos 

El 20 de julio falleció en España el miembro titular de la 
Real Academia Españoia y correspondiente de la Academia Argen­
tina de Letras, don José María Pemán. 
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SOl? Aniversario de 'a creacIón 
de la AcademIa Argentina de Letra. 

El jueves 23 de julio el señor académico don Fermín Estrella 
Gutiérrez hizo uso de la palabra en el primero de los actos pro­
!:ramados para recordar y celebrar el cincuentenario de su creación . 

. Se refirió a la "Fundación y primeros pasos de la Academia". 
El jueves 13 de agosto con un acto solemne y público fue cele­

bradoel 5()9. aniversario de la creación de la Academia Argentina 
de Letras. Esta ceremonia fue presidida por el Excmo. señor Pre­
sidente de la Nación, teniente general D. Roberto Eduardo Viola. 
Asistieron además S. E. el señor Ministro de Cultura y Educación, 
Ing. Carlos Burundarena; S. E. el Presidente de la Suprema Corte 
de Justicia de la Nación, Dr. Alfredo Gabrielli; S. E: el señor 
Ministro de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, Dr. César 
Blaclc; el Jefe de la Casa Militar, contralmirante D. Roberto Benito 
Moya; en representación del señor Comandante de la Armada, 
almirante Armando Lambruschini, el capitán de navío Adolfo Pérez 
Ciconi; en representación del señor Comandante General de la 
Fuerza Aérea, brigadier general Ornar Graffigna, el comodoro Os­
valdo López Imizcaz; en representación de S. E. el señor Ministro 
del Interior, general de división Horacio Tomás Liendo, el señor 
Ramiro Aquino; en representación de S. E. el señor. Ministro de 
Acción Social, vicealmirante Carlos A. Lacoste, el Dr. Etala; el 
señor Subsecretario de Cultura, Dr. Julio César Gancedo; SS. EE. 
los señores embajadores de Gran Bretaña, del Brasil, Perú, Repú­
blica Oriental del Uruguay y el señor Encargado de Negocios de 
la Embajada de Italia; los señores Presidentes de las Academias 
Nacionales de Agronomía y Veterinaria, Dr. Antonio Pires; de 
Bellas Artes, Arq. Alfredo C. Casares; de Ciencias, su Vicepresi­
dente a cargo de la Presidencia, Dr. Miguel S. Marienhoff; de 
Ciencias Económicas, Dr. José Heriberto Martmez; de Ingeniería, 
Ing. Antonio Marin, señores directores de Museos y profesores 
universitarios. 

Acompañar~ al titular de la Casa, académico don Bernardo 
Canal Feijóo los siguientes señores académicos: don Enrique An­
derson Imbert, Vicepresidente; don Juan CarloS Ghiano, Secretario 
general; don Jorge Vocos Lescano, Tesorero; don Luis Alfonso, 
don Ángel J. Battistessa, don Jorge Luis Borges, donElias Car­
pena, don Raúl H. Castagnino, Monseñor Octavio N. Derisi, don 
Fennín Estrella Gutiérrez, don Bernardo González Arrili, don 
Eduardo González Lanuza, doña Alicia Jurado, don Osvaldo Loudet, 
don Manuel Mujica Lainez, don Federico Peltzer, don Carlos 
Alberto Ronchi March, don Abraham Rosenvasser, don Carlos Vi-
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J1afuerte y don Horacio G. Rava, miembro correspondiente por 
Santiago del Estero. 

Ante un selecto público que cohnaba el Salón Renacimiento 
del Palacio Errázuriz, sede de la Academia, se inició el acto con 
la ejecución del Himno Nacional Argentino que entonaron los pre­
sentes. A continuación hicieron uso de la palabra, el Presidente 
de la Academia, académico don Bernardo Canal Feijóo y el señor 
académico don Manuel Mujica Lainez, quienes disertaron sobre 
"Rivadavia y la pasión patriótica argentina" y "Medio siglo de la 
Academia Argentina de Letras", respectivamente. 

Recepción de miembros correspondientes 
con residencia en Mendoza 

Los señores académicos correspondientes don Juan Draghi Lu­
cero, don Adolfo Ruíz Díaz y doña Emilia Puceiro de Zuleta 
fueron recibidos en sesión extraordinaria y pública el jueves 10 
de septiembre. 

Con la presidencia del titular de la Casa, don Bernardo Canal 
Feijóo, y la asistencia de los miembros correspondientes antes cita­
dos, se encontraban presentes los académicos de número don Juan 
Carlos Ghiano, Secretario general, don Jorge Vocos Lescano, Teso­
rero, don Elías Carpena, don Raúl H. Castagnino, monseñor Octa­
vio N. Derisi, don Fennín Estrella Gutiérrez, don Bernardo Gon­
zález Arrili, don Eduardo González Lanuza, don Federico Peltzer 
y" don Abraham Rosenvasser. Asistieron además miembros del 
Cuerpo Diplomático, Presidentes de Academias Nacionales, Direc­
tores de Museos, el Director de la Casa de Mendoza en Buenos 
Aires, comodoro (R. ) Gerardo Eduardo Leonard, así como un 
numeroso público, familiares de los nuevos miembros y periodis­
tas. El Dr. Canal Feijóo inició el acto con una breve introducción 
y entregó los diplomas correspo,.dientes, luego de lo cual pronun­
ciaron los discursos de saludo y recepción -en su orden- los 
académicos Carlos Villafuerte y Juan Draghi Lucero; Ángel J. Bat­
tistessa y Adolfo Ruíz Díaz; Alicia Jurado y Emilia Puceiro de 
Zuleta. 

Los discursos de los recipiendarios versaron sobre Folklore cu­
yano; Cómo recuerdo a Nalé Roxlo y Lectura y creación literaria. 

Homenaje 

En acto conjunto de las Academias Nacionales celebrado el' 21 
de septiembre se rindió homenaje a don Bernardo A. Houssay que 
fuera miembro de número de la Corporación. En nombre de la 
Academia habló el señor académico don Osvaido Loudet. 
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Visita 

A la seslon del 24 de septiembre asistió el señor académico 
correspondiente en Francia, don Paul Verdevoye. El señor acadé­
mico Secretario general, don Juan Carlos Ghiano presentó los salu­
dos del Cuerpo y el titular don Bernardo Canal Feijóo le entregó 
el diploma correspondiente. 

Recordación 

El 28 de septiembre fue recordado COIl un acto e! centenario 
del nacimiento de monseñor GustavoJ. Franceschi, miembro fun­
dador de la Academia. En esta oportunidad hablaron los .acadé­
micos don Ángel J. Battistessa y monseñor Octavio N. Derisi. 

Premio Cervantes 

En- sesión celebrada el 28 de septiembre .. 1 Cuerpo académico 
eligió al señor académico don Eduard() Manea como candidato para 
el Premio de Literatura "Miguel de Cervantes". 

Tribunal de Cuentas 

El Tribunal de Cuentas de la Nación, comunicó la aprobación 
de la rendición de cuentas presentada por la Academia, corres­
pondiente al subsidio entregado para el ejercicio 1980. 

Ucenclas 

El señor Vicepresidente, académico don Enrique Anderson Im­
bert solicitó licencia por tener que ausentarse a los Estados Unidos 
de Norteamérica. Se concedió. 

Fueron concedidas también las licencias solicitadas por los seño­
res académicos monseñor Octavio N. Derisi, Carlos Alberto Ronchi 
March y Manuel Mujica Lainez. 

Publicaciones 

Aparecieron los tomos XLIII, números 167-170; XLIV, números 
171-174 y tomo XLV, números 175-178 del Boletín, correspon­
dientes a los años 1978, 1979 y 1980. En la Serie Clásicos Argen­
tinos, se han publicado Obras dramáticas, de Martín Coronado, y 
Páginar eoocati1XU, de Joaquín Castellanos. 
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Visita 

El señor académico don Fermín Estrella Gutiérrez visitó la Aca­
demia Nacional de Letras del Uruguay en la que. fue recibido por 
su Presidente -miembro .correspondiente de la Academia Argentina 
de Letras-, D. Arturo Sergio Visea, quien envió UD esPecial saludo 
para sus colegas argentinos. 

Miembro correspondiente 

Fue elegido miembro de la Academia en calidad de correspon­
diente con residencia en la ciudad de Bahía Blanca, provincia de 
Buenos Aires, el señor don Germán Garcia. . 

Premio Feltrinelll 

Los señores académicos don Eduardo González Lanuza y don 
Manuel Mujica Lainez fueron propuestos por la Corporación can­
didatos para el 'Premio Feltrinelli', que otorga la Accademía Na­
zionale dei Lincei, en el rubro poesía y prosa narrativa, respecti­
vamente. 

Homenaje a Andrés Bello 

El jueves 26 de noviembre, el Cuerpo celebró una sesión pública 
en ocasión del bicentenario del nacimiento de don Andrés Beno 
(1781-1981). Hicieron uso de la palabra el señor Presidente quien 
abrió el acto, el señor Secretario general, don Juan Carlos Ghiano 
disertó sobre "Vigencia de Andrés Bello" y especialmente invita­
dos leyeron sus discursos el doctor Marco Aurelio Risolia, miembro 
de la Academia Nacional 'de Derecho y Ciencias Sociales sobre 
"Andrés Bello jurista: su gravitación en nuestra legislación civil", 
y el Presidente de la Academia Nacional de la Historia, doctor 
Enrique M. Barba acerca de "Andrés Bello historiador", 

Estaban presentes además los señores académicos de número 
don Jorge Vocos Lescano, Tesorero; don Elías Carpena, don Raúl 
H: Castagnino, monseñor Octavio N. Derisi, don Fermín Estrella 
Gutiérrez, doña Alicia Jurado, don Federico Peltzer, don Carlos 
Alberto Ronchi March y don Carlos Villafuerte. 

En representación del señor Ministro del Interior, en ejercicio 
del Poder Ejecutivo Nacional, general de división D. Horacio 
Tomás· Liendo, S. E. el señor Ministro de Cultura y Educación 
Ing. Carlos Burundárena; en representación del señor Comandante 
en Jefe del Ejército, teniente general Leopoldo Fortunato Galtieri, 
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el señor Coronel Lavalle; en representación del señor Comandante 
General de la Armada, almirante Jorge Isaac Anaya, el Jefe del De­
partamento de Estudios Históricos Navales, contralmirante Laurio 
H. Destéfani; en representación de S. E. el señor Ministro de De­
fensa, contralmirante Norberto Cauto, el señor Carlos Perrota; el 
señor Presidente de la Academia Nacional de Bellas Artes, Arq. Al­
fredo C. Casares; por la Academia Nacional de Ciencias, el señor 
académico don Fermín Estrella Gutiérrez; los señores Embajadores 
de Venezuela, don Jorge Dager; de Chile, don Sergio Jarpa Reyes; 
del Perú, don Guillermo Hoyos Ozores y UD representante de la 
República del Ecuador, así como UD numeroso y selecto público. 

Premio edición de la "Lira Argentina" 

El 10 de diciembre en sesión secreta se expidió el Jurado con­
vocado para discernir el premio del concurso acerca de la Lira 
Argentina. El trabajo que mereció tal distinción fue el titulado 
Edición crítica de la Lira Argentina, con el seudónimo de Luis 
Bresno, que resultó corresponder al profesor Pedro Luis Barcia. 

Homenajes 

Fue objeto de un homenaje por parte de la Sociedad Argentina 
de Escritores, el señor académico don Raúl H. Castagnino. 

Al cumplirse el décimo aniversario del fallecimiento fue recor­
dado el señor académico don Conrado Nalé Roxlo. 

Honras 

Al señor académico don Raúl H. Castagnino le fue conferido 
el Premio Ollantay, 1981, en la categoría Investigación. 

El señor académico don Jorge Luis Borges recibió el Premio 
Balzan, 1980 de filología y el premio literario Ollín Yoliztli. Fue 
designado Doctor Honoris Causa de la Universidad de Puerto Rico 
y Doctor Honoris Causa de la Universidad de Harvard. 

Al señor Presidente don Bernardo Canal Feij60 le fue otorgado 
el Premio Sixto Pondal Ríos, de la Fundación Odol, 1981. 

El señor académico don Bernardo González Arrili fue distin­
guido por la Escuela Catedral al Norte, con motivo de haber 
cumplido la Biblioteca -por él fundada-, cincuenta años. 

La señora acadéInica doña Alicia Jurado obtuvo el Premio 
Numo Werthein instituido por la Casa Argentina en Israel. 

El señor acadéInico don Carlos Villafuerte obtuvo el Premio 
Especial Ricardo Rojas, 1979-1981, en cuento y novela. 
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La señora académica correspondiente con residencia en Men­
doza, doña Emilia Puceiro de Zuleta, obtuvo el Premio Cultura 
Hispánica. 

El señor académico· don Carlos Alberto Ronchi March fue desig­
nado Profesor Honorario de la Universidad Nacional de San Juan. 

Representación 

Integraron -en representación de la Academia- los Jurados 
M unicipales del Premio Ricardo Rojas, correspondientes a: ° los gé­
neros novela y cuento y ensayo los señores académicos don Eüas 
Carpena y don Bernardo González Arrili, respectivamente. 

Donaciones 

El señor académico don Carlos Villafuerte entregó en donación 
para el Archivo de la Academia, el epistolario de Adán Quiroga 
a Lafone Quevedo. 

El señor académico don Raúl H. Castagnino entregó separatas 
sobre Miguel Cané, cronista generacional y El 80, Cané y el idioma. 

El señor académico don Federico Peltzer donó su libro Poesía 
secreta. 

Visitas 

El miembro de la Academia Paulista de Letras, don José Ge­
raMo Nogueira Moutinho, de paso por Buenos Aires, visitó la sede 
de la Corporación. 

Recepción académica 

El jueves 25 de septiembre de 1980 fue recibido en seslon 
solemne y pública el señor académico don Abraham Rosenvasser. 

El acto fue preSidido por el titular de la Corporación don 
Bernardo Canal Feijóo y asistieron los siguientes miembros de 
número: don Enrique Anderson Imbert, Vicepresidente; don Juan 
Carlos Ghiano, Secretario general; don Jorge Vocos Lescano, Teso­
reró; don Ellas Carpena, don Raúl H. Castagnino, don Bernardo 
González Arrili, don Eduardo González Lanuza, don Osvaldo 
Loudet, don Ricardo E. Molinari, don Federico Peltzer y don 
Carlos Alberto Ronchi March. Se encontraban presentes en repre­
sentación del señor Comandante General de la Armada, almirante 
Armando Lambruschini, el capitán de corbeta Jorge Mendiondo; 
en representación del Comandante General de la Fuerza Aérea 
brigadier general Ornar D. Graffigna, el señor comodoro Faradig-



BAAL, XLVI, 1981 NOTICIAS 387 

na; en representación dd señor Intendente Municipal de la Ciudad 
de Buenos Aires, brigadier Osvaldo Cacciatore, el señor Subsecre­
tario de Cultura, Dr. Eugenio Pablo Lamberti; en representación 
del señor Jefe de la Policía Federal, general de división Juan 
Bautista Sasiaiñ, el comisario mayor Musolino; el ex miembro de 
la Junta Militar, almirante Emilio Eduardo Massera, Presidentes 
de las Academias Nacionales, personas representativas de los am­
bientes cultural y universitario y un numeroso y selecto público. 

Abrió la sesión el señor Presidente don Bernardo Canal Feijóo, 
quien anunció que la Corporación había designado su patrono a 
Bemardino Rivadavia. 

Luego de las palabras iniciales del acto hizo entrega de la 
medalla y el diploma al nuevo académico. A continuación el señor 
académico don Manuel Mujica Lainez pronunció su discurso de 
bienvenida en nombre de la Academia, después de lo cual el reci­
piendario disertó sobre "La novela real en la literatura del Antiguo 
Egipto". 
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